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SAN ANTON 10 ABÁD
BaJo cuya advocación se celebran las
Fiestas de Moros y Crietianos en ELDA
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^aluá'o de ^
l

únta ,en raĜ^

A mis queridos paisanos, y a los que como tal hemos
de considerar, porque ya están firmemente adheridos a las
vicisitudes que nuestro pueblo pueda depararles, porque
con su entrega, dedicación y firme laborar en el engrande-
cimiento de Elda, forman el núcleo homogéneo en el que
todos nos debatimos e intentamos para nuestro pueblo el
alcanzar las más altas cotas en aras de un bienestar común.

Con éste, que vamos a celebrar, son ya seis los años que
esta Junta Central, sin pausas y con prisas, van a culminar
en los primeros días del próximo mes de junio los trabajos
que durante el año festero ha ido preparando para honrar
a San Antón, celebrando las FIESTAS DE MOROS Y CRIS-
TIANOS.

No es nuestro propósito el intentar salirnos de los cauces
previamente establecidos y que hasta ahora, si bien es ver-
dad que no nos habían colmado de satisfacciones, también
es verdad que podíamos considerarnos satisfechos de los
resultados conseguidos.

No son nuestros deseos alcanzar los límites de la satu-
ración, que quizá nos conduiesen a rozar cotas inalcanza-
bles, por lo limitado de nuestras posibilidades económicas,
pero no queremos, ni podemos sustraernos a las necesida-
des de expansión que nuestra fiesta ha logrado, y es
nuestro deber, si queremos progresar, hacer frente a las ne-
cesidades que la misma nos impone.

Ha Ilegado el momento de poner de largo a la fiesta y
por consiguiente ha habido necesidad de confeccionarle un
nuevo recorrido en el cual çuepamos todos, actores y espec-
tadores, para así, con el sa^rifi^io de los primeros, conse-
guir que los segundos puedan cooperar con más comodidad
que hasta ahora lo hacían, a tomar la parte activa que nos
es vital, para que todos podamos sentirnos satisfechos del
esfuerzo que vamos a realizar.

Nuestras primeras autoridades nos ofrecen año tras año
una más real y efectiva cooperación; no podemos quejarnos
de la protección de nuestro San Antón, y espero que estas
dos fuerzas, aunadas a nuestros propósitos, marquen un
nuevo paso hacia adelante, eri la realización feliz de nuestros
deseos.

Nuesira ELDA, que es la vuestra, se merece lo mejor.

LA JUNTA CENTRAL
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Los Moros y Cristianos
desde el Catolicismo

Hay que reconocer que existen diferentes
maneras de entender los Moros y Cristianos.
AI respecto, considero sintomático el siguiente
hecho: en Bocairente no crea problema el colo-
car al Patrón San Blas en la tapa del libro de
fiestas, y, sin embargo, hay sitios donde, si al-
guien lo ha propuesto, ha recibido la más cerra-
da negativa. Ante ello, no cabe duda que se dan
varios niveles en la manera de vivir las fiestas.
De ahí que, ya que se me pide una colabora-
ción, pretenda, como sacerdote, aportar un poco
de luz desde la teología, para que cada pueblo
se percate del nivel en que las vive.

Para ello considero esencial el que se res-
ponda a estas dos preguntas: ^qué es lo que
celebramos? y ^cómo lo celebramos?

En cuanto a la primera pregunta, personal-
mente he buscado la respuesta en la Biblia.
Según los especialistas, en cuanto a fiestas, la
Biblia enseña lo siguiente: que Israel, antes de
Abraham, era un pueblo pagano que como tal
practicaba fiestas y ritos de tipo idolátrico y de
tipo naturalista; pero con el tiempo terminó por
rechazar las primeras, optando únicamente por
las del segundo tipo. Así, se quedó con fiestas
de ritmo astronómico, como la de "año nuevo";
de ritmo agrícola, como la de las "gavillas"; y
de ritmo nómada, como la de las "tiendas".
Pero eso sí, celebrándolas en honor a Yahvé.

Más adelante, Israel dio un nuevo paso y
se centró en la celebración de la historia, con-
cretamente, en la liberación de la esclavitud de
Egipto y los grandes acontecimientos del de-
sierto, en los que había intervenido Yahvé. Así.
la fiesta de la "primavera" se convirtió en la
fiesta de "pascua", conmemorativa de la salida
de Egipto; la fiesta de la "siega", en la de
"pentecostés", o de la promulgación de la Ley
en el monte Sinaí; y la de la "recolección", en
la de los "tabernáculos", que remedaba la es-
tancia en el desierto.

Y, finalmente, viene Jesucristo que lo centra
todo. EI es, el "pan del cielo", la "vid verdadera"
y el "agua viva"; la "roca firme" y la "piedra
angular"; "el camino, la verdad y la vida";
"sacerdote, víctima y altar". Y también "la fiesta
y el rito", que es lo que ahora nos interesa. Es
decir, el rito y la fiesta se personifican, y lo
que celebra el cristia^o es eso, la "persona de
Jesucristo".

Todo esto es para concluir que puede haber
pueblos que celebren Moros y Cristianos a la
misma altura espiritual que las "fiestas de tipo
naturalista" del Israel pagano; otros pueden
estarlo a la altura de las "fiestas de tipo histó-

rico" del Antiguo Testamento; y otros, final-
mente, a la altura de la "fiesta personificada en
Jesucristo" propia de los cristianos.

Mas, continuemos adelante y respondamos a
la pregunta formulada referente a, ^qué es lo
que celebramos con Moros y Cristianos? La
verdad es que, con Moros y Cristianos, según
atestigua la historia, se puede celebrar cualquier
cosa. Por ejemplo, en el siglo XVI solía cele-
brarse la presencia del rey en las grandes ciu-
dades; en el XVII, los conquistadores y misione-
ros de América se sirvieron de Moros y Cristia-
nos para conquistar y catequizar a los indios;
en el XVIII, hubo poblaciones que celebraron
con ellos las "reales proclamaciones de nuevo
rey al estilo de Castilla", y otras, en el XIX, las
diferentes "publicaciones de la constitución";
incluso hoy día, hay sitio donde algunos cele-
bran el fin de las vacaciones en la playa con
Moros y Cristianos. Pero de todo esto hemos
de prescindir. porque los Moros y Cristianos a
que nos referimos son otra cosa.

Ahora nos interesan los Moros y Cristianos
que tienen lugar con ocasión de la "fiesta pa-
tronal", que suelen denominarse "fiestas cívico-
religiosas", si bien vamos a prescindir de lo
"cívico" para centrarnos en lo de "religiosas".
AI respecto hay que decir que en una fiesta
cristiana siempre celebramos a Jesucristo en el
Misterio de su Muerte y Resurrección, bien en
sí mismo, bien en los miembros distinguidos de
su Cuerpo Místico, como son la Virgen y los
Santos. Siempre celebramos a una "persona",
y en Elda, concretamente, a San Antonio Abad,
en cuanto partícipe del triunfo de Jesucristo.

En segundo lugar, celebramos también la
"historia". En este sentido hay quienes lo redu-
c^n a lo "cív^co" y hablan de celebrar la Edad
Media o la "reconquista" local o nacional; pero
en cuanto fiestas al mismo tiempo religiosas,
lo que se celebra suele ser un acontecimiento
local en el que ha intervenido el "patrón". Así,
Alcoy celebra la victoria de 1276 ante un ataqu^
de AI-Azraq, mediante la intervención de San
Jorge, y en Bocairente lo que se celebra es la
desaparición, en 1632, de una epidemia, por
obra de San Blas. Por tanto, en estos ^y otros
muchos casos, lo que se celebra es la "persona"
del Patrón y al m;smo tiempo su intervención en
u^ suceso local.

Y en tercer lugar, está también el celebrar
la victoria de toda una comunidad cristiana en
cuanto partic;pa del triunfo del Patrón y de
Jesucristo. Es decir, Jesucristo dio la batalla
decisiva, pero mientras Ilega la v;ctoria total



final con su segunda venida, hay mil escara-
muzas secundarias en las que está empeñado
el cristiano, si bien por seguir al Patrón y a
Jesucristo figura en el bando del vencedor.

Veamos el caso de Alcoy, que consideramos
una de las fiestas más equilibradas, o por lo
menos la más indicada ahora para hacernos
entender. Según es tradicional, las fiestas alco-
yanas constan de un día de desfiles, dedicado
a las Entradas, donde predomina la celebración
de "uno mismo"; otro día está consagrado prin-
cipalmente a la persona del Patrón, en el que
predominan los actos religiosos, o sea la Santa
Misa y las Procesiones; y un tercero consagra-
do a la historia. y por tanto dedicado a los Alar-
dos y Embajadas.

Ahora bien, la celebración de la "fiesta pa-
tronal" puede realizarse de diferentes maneras,
de forma que en unos sitios predominan los
espectáculos; en otros, las competiciones, y en
otros, los ritos. Y por otra parte, entre quienes
han optado por los "ritos" se encuentran todos
aquellos pueblos que celebran Moros y Cristia-
nos, a pesar que haya quien los entienda prin-
cipalmente como "espectáculo", o como "com-
petición" de ostentación de cualquier clase.

Dejando estas maneras de entender la fiesta,
y también otras de más bajo nivel espiritual,
como los que sólo aspiran a un "desbordarse
de todos más allá de las reglas, por encima de
las leyes", continuamos adelante centrándonos
en el "rito", para responder así a la segunda
cuestión, que era. ^cómo celebramos el rito de
los Moros y Cristianos?

Primeram2nte, el "rito" siempre conlleva una
referencia religiosa, de manera que, para el cris-
tiano, si lo ha establecido Jesucristo se deno-
mina Sacramento; si lo ha instituido la Iglesia,
se Ilama Sacramental, y si lo ha forjado el pue-
blo cristiano, puede ser considerado como "casi
sacramental". Y de la misma manera que el
"traje de boda" o el de "primera comunión"
son vestidos para un "rito", el "traje de festero"
también lo es; por e.so decimos, "vestirse de
festero" y no "disfrazarse de festero", aunque
las escuadras de "esclavos y negros" son más
bien un "disfraz".

Queremos decir con esto que los Moros y
Cristianos pueden ser vehículo de lo divino, y
eso es lo que se pretende al hacerse en home-
naje al Patrón. Ello es así, porque el cristiano
celebra como los demás hombres, sólo que en
medio de su celebración centellea el Espíritu de
Dios; por eso acepia con entusiasmo todo lo
que es noble y amable, todo lo qu2 merece
alabanza y estima en medio de la sociedad
ambiente, pues sabe que "la gracia no destruye

la naturaleza, sino que la Ileva a su culmina-
ción". Todo es cuestión de orientación, esto es:
en vez de buscar traspasar los límites del ser
con artificios que aturdan, el cristiano amplía
su ser por concentración, centrándose en el
goce de la "verdad, bondad y belleza", y des-
cubriendo tras ellas lo divino.

Pero, un "rito" ^cómo funciona? En sínte-
sis podemos decir que los ritos tratan siempre
de apropiarse el "pasado" y el "futuro" en el
"presente" y celebrarlos al mismo tiempo. Pero
vayamos por partes.

En esencia, los Moros y Cristianos son un
rito montado a base de "defensores y enemigos
de la Fe y la Patria" de cualquier época. Así,
para el bando cristiano, no es extraño hallar
"Tomaŝinas" o somatenes del siglo XVIII; "La-
bradores". "Estudiantes", "Contrabandistas", o
"Aragoneses" y "Cruzados" que luciiaron con-
tra Napoleón; "Vizcaínos", "Catalanes", "Zua-
vos Pontificios" y"Navarros" que fueron carlis-
tas; y además, toda la Edad Media que se quie-
ra. Mientras, en el bando moro, está represe^-
tada toda la geografía musulmana desde el
Atlántico hasta la India, con "Moros del Rif"
del siglo XX, "Marroquíes" del XIX, "Turcos"
del XVIII, etc.; e incluso Bocairente posee sus
"Mosqueteros" representantes de los Hugono-
tes Franceses y Protestantes de los País^s Ba-
jos, si bien esta línea de las "herejías" no ha
sido desarrollada por ningún pueblo. La verdad
es que tendría sus inconvenientes la aparición
de "Calvinistas", pero serían aceptables los "AI-
bigenses", pongamos por caso.

Con todo este fabuloso conjunto, se esceni-
fica ritualmente una luc',,a y una victoria. a base
de trabucos del siglo XIX, pero con una esceno-
grafía y una "cateques^s" o explicación preten-
didamente medievales. Es que todo ello no es
más que "tipo" o símbolo de otra luc ^a y otra
victoria: las del cristiano, Patrón y Jesucristo.

Como en todo rito, se pretende "recordar el
pasado", o sea la historia, pero se trata de la
"historia ideal". Por eso a Alcoy, no le preocupa
en su celebración el hecho de que, una hora
después de morir AI-Azraq junto a sus muros,
los cristianos fu2ran pulverizados en el "Barran-
co de la Batalla", por los moros; ni otros pue-
bfos se desasosiegan por celebrar cor^ Moros y
Cristianos la liberación de una peste en el
siglo XVII; ni a la oriolana v^lla de Dolores le
debe inquietar el haber sido fundada a media-
dos del siglo XVIII, si es que opta por los Moros
y Cristianos, a pesar de no existir en la Edad
Media como pueblo.

Pero el rito pretende mucho más: no se con-
tenta con "recordar el pasado", sino que aspira



a que el individuo de hoy participe de la salva-
ción operada un día lejano. Para lo cual se ha
de situar en el hecho original, a base de adop-
tar una actitud espiritual que tiene que ser idén-
tica a la de quienes vivieron el acontecimiento.
Así, a veces, existen ritos muy peculiares para
provocar esa actitud de espíritu común al pa-
sado y al presente. Por ejemplo, en Bocairente,
con la "Nit de Caixes" se pretende esto me-
diante un redoblar de tambores, que recuerda
de lejos la "tamborrada" de algunos sitios, por-
que en 1632 se celebró así Ia proclamación del
patronazgo de San Blas; y Alcoy inicia sus fies-
tas con una misa a las cinco de la mañana,
porque Mosén Torregrosa la estaba celebrando
en 1276 al atacar AI-Azraq. Es decir, el Patrón
continúa salvándonos a nosotros, al igual que
en el pasado salvó a nuestros padres, pero a
condición que se adopte una actitud espiritual
adecuada, consistente en tener fe en lo acon-
tecido y en convertirse a aquéllo.

Y, por otra parte, el rito pretende apropiarse
el futuro y anticiparlo. Es decir, la experiencia
de la salvación operada por el Patrón en nos-
otros resulta imperfecta, por cuanto no es toda-
vía total y definitiva; por eso, el rito pretende ha-
cer ya presente ahora esa salvación que tendrá
lugar en la otra vida. Para expresarnos con ma-
yor concreción recurriremos a ejemplos nueva-
mente. De cuando en cuando surge algún festero
con la pretensión de ser enterrado vestido con
su traje de "moro" o de "cristiano". Ante ello
no cabe duda que late la ilusión de celebrar
plenamente en el más allá la fiesta a su Patrón,
o mejor, que imagina la felicidad del cielo como
una fiesta de Moros y Cristianos, lo cual resulta
magnífico. Y también encontramos festeros que,
estando de luto, al Ilegar las fiestas, lo rompen
de alguna manera y lo justifican diciendo que,
"la fésta no porta dól"; es que por anticipado
están viviendo ya aquí la gran fiesta a su Pa-
trón que ha de tener lugar en el más allá. Es
decir, el gran rito que son las fiestas de Moros
y Cristianos es también vivido a veces como un
ensayo general preparatorio para la fiesta sin
fin de la bienaventuranza eterna.

Continuando con lo que son unas fiestas de
Moros y Cristianos paradigmáticas en homenaje
al Patrón, hay que añadir que se realizan anual-
mente para darle culto, darle gracias, pedirle
favores y satisfacer por las propias culpas. Es
decir, verificamos las fiestas por las mismas
finalidades por las que se celebra diariamente
la Santa Misa. Efectivamente, personalmente
conozco hombres, en general entrados en años.

que se visten de festero "pera ferli la festa al
Sant", esto es, les guía una conciencia de rea-
lizar un acto de culto, y más si los antepasados
hicieron un "voto" en tal sentido. También me
he encontrado con festeros que han hecho un
gasto fuera de serie, saliendo de "capitán", por-
que se lo prometieron a su Patrón, con lo cual
le están dando gracias por el favor obtenido.
Asimismo, todos hemos visto el empeño de
algunos por bautizar a su hijo el día del Patrón,
invitando a toda la "Comparsa" con la "Banda
de Música", al tiempo que estaban pidiendo al
cielo que les salga un hijo muy festero. E igual-
mente, al Ilegar las fiestas, muchas comparsas
prodigan los actos de car;dad para con los mar-
ginados y olvidados porque entienden que si
no es así la fiesta no es completa.

De ello resulta que, muchas veces, existe
una íntima vinculación entre el Cu!to cristiano
y los Moros y Cristianos. ^_iturgia y Moros y
Cristianos conviven generalmente con una tra-
bazón tal que resulta difícil separarlos, pues
unas veces forma^ parte de la Liturgia, otras
conducen a ella y otras son una prolongación
de la misma.

Ahora bien, esto se detecta todavía en los
pueblos de gran solera y tradición festera, pero
en otros, que han incorporado más reciente-
mente los Moros y Cristianos, mucho de lo an-
terior tal vez les diga poco. La verdad es que
la celebración está teñida del estilo de la cultu-
^a que se vive. Y como hoy la cultura está
secularizada y desacralizada, la celebración ca-
mina por esos cauces. Hoy se pone el énfasis
en el hombre, en su dignidad y en su fuerza;
pero el cristiano sabe que su dignidad le viene
de ser imagen e hijo de Dios, y su fuerza, del
vigor que EI le comunica. Por eso, el mundo
celebra al hombre, pero el cristiano celebra al
hombre y a Dios Padre. Pero el estilo es el
mismo.

Finalmente, ya que escribimos para Elda, es2
emporio del calzado, terminamos con una anéc-
dota que quizá sirva para decir en pocas pala-
bras mucho más que en todos los párrafos
anteriores. Cuentan que un cura alemán, viendo
a un feligrés haciendo un par de zapatos con
la horma y el martillo, le dijo: "^Qué, haciendo
calzado?" Y el feligrés respondió: "No, señor
cura: calzando al pueblo de Dios".

FRANCISCO VAÑO SILVESTRE, Pbro.

Cronista Oticial de Bocairente

Alcoy, septiembre de 1975.
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La Comparsa .
Nucleo de la Fiesta

Algún día, las comparsas de Moros y Cris-

tianos, una o varias, qué más da, tendremos

c;ue cor.tratar, como lo hace hoy cualquier orga-

ni^ mo o entidad que se precie, los servicios

de un ^sic ĉ logo que hunda el afilado y sutil

escalpelo de su ciencia en este complejo de

sent^mientos, difuso e inasequible, que une a

los componentes de cada una de las peregrinas

asociacior,es que realizan la fiesta.

Empecemos por advertir que el anhelo co-

mún que los integra es lo suficientemente fuerte

com^ para ^obreponerse a las diferencias que

de hecho existen entre los hombres -en Elda

tenc!remos que decir "y las mujeres"- que la

Fie^ta, y determinada bandería dentro de ella,

reúnen en apretados haces. Actividades distin-

tas y aún dispares; diferentes alturas en una

jararq;.^izada escala social que no por encu-

bierta d^ja de ser un hecho manifiesto; marca-

das diferencias de edad que bastarían en dis-

tinto ccntexto ;^ara separaciones claras y evi-

c'ent^^, r.o son obstáculo para que los miem-

bro^ ce una comparsa formen un cuerpo ca^i

h ^^mo? ^neo, unido y compacto.

XXK

Estamos cansados de ver cómo esta enma-

rañada civilización que hemos montado, o que

r^os ha venido dada, agrupa a los hombres -y

a las mujeres, vaya- en múltiples faccione^

de las que cada sufrido ser actual forma parte;

m^l q^^e le pese y le constriña estar registrado

y sujeto por tantos controles, supeditado a tan

estrechas ataduras y resignado a pagar tantos

menudos cuponcitos de cambiante tamaño y

color. Proliferan y aumentan las asociaciones

de inquiiinos, de padres de alumnos, de bene-

Por Alfredo RojaS

ficercia o, sin pretender, claro está, agotar mo-

tivaciones, de seguros en las mil modalidades

que inventa la quimérica fantasía de los asegu-

radores al ofrecer una amplia muestra de posi-

bilidades que abarca los más disparatados ava-

tares. `r no hablemos de las que se cierneri ya

sobre nuestras cabezas cuando esta arcádica

democracia que se nos anuncia caiga sobre

nosotros derramando promesas, felices mundos

futuros y panaceas para todas nuestras im?er-

fecciones sociales. Todas estas artificiales agru-

pacior.es humanas están fundadas básicamen-

te, bajo formas distintas, en el temor. EI hombre

se agrupa, casi siempre, por miedo, en deman-^

da de una determinada protección; y muchas

menos veces, por identidades y concomitancias.

Y a^rn en este último caso, porque la asocia-

ción le proporciona la seguridad del disfrute

de sus inclinaciones. O lo que es lo mismo,

porque con ella desaparece o se aminora el

temor de perder la ocasión de satisfacerlas.

Pero, en definitiva, el grupo influye en su

componente humano en muy corta medida; en

la que atañe solamente al afán concreto que

le ha im?elido a Ilegar hasta él. Aún así, el

individuo acepta normas a regañadientes, y bus-

ca sélo y exclusivamente evidentes ventajas.

Xx X

EI cue integra la comparsa, por el contrario,

va a eI!a por una razón poderosa y soberbia:

porque le place. Ni el interés ni el temor obran

en e^te a^pecto; y el compromiso o la cautela

rara vez Il^van a nadie hasta ella. AI hombre

-a la mujer, volvamos a decir- le atrae la

Fiesta, le gusta un grupo, un traje, unos colores,

una actitud determinada, y va hacia la asocia-



ción fe^tera en cuestión. Y lo más pereg-i.io,

para lo que necesitamos doctores, como decía

al principio, que vengan y nos lo aclaren, ocurre

a continuación: el nuevo componente de la com-

parsa, a^epta dócilmente y ado?ta la idic?sincra-

sia del grupo; la hace suya y la sirve.

Porque, y este es el quid de la cuestión y

el asombro de los que a ella se asoman, sucede

que individualidades poderosas, fuertemer^te de-

finidas y poco flexibles en cualquier otro aspec-

to, son masa blanda a las que impone formas

y normas la comparsa que las prohija. Se a^ep-

tan, ya de inicio, caudillajes y jefaturas de cabos

y presidentes; se adootan formas externas que

condicionan la actuación, en sus diversas ma-

nife^taciones; y los participantes se invisten a

sí mismos de una manera especial de ser que

la comparsa imparte. Pues sabido es que den-

tro de la misma ciudad, y del mismo bando, aun

en el más uniforme de los casos y parentelas,

las comparsas están diferenciadas por ciertos

matices, no pocas veces sólo visibles, cuando

no de^tacan demasiado, por los veciros ci^ la"

nnbla^ión o los participantes en la Fiesta.

xxx

Y^ creo, al menos a mí me lo parece as!, que

el fenómeno de la avasalladora persona!idad d2

la comparsa, de la influencia imperiosa que su-

pone para cada uno el hecho de su presencia,

está por estudiar desde este concreto enfoque,

y lo creo así porque el fenóme^no y sus conse-

cuencias son tan singulares como apasionantes.

No exagero ni desorbito la cuestión al habla^

del desmenuzamiento que podría hacer un psi-

cólogo de este hecho; de sus causas, de sua

motivaciones y de su razón de ser.

Me atrevo a decir, no obstante el sacrilegio

que supone este juicio, o este aserto, que este

espíritu de grupo, este evidente sometimiento

personal a unas directrices comunes, a una for-

ma'de ser y de hacer consustancial a la com-

parsa, es una de las más firmes bases en que

se asienta la Fiesta de Moros y Cristianos. Las

agrupaciones festeras deben a esta circunstan-

cia que comentamos, la fortaleza y la potencia

de que hacen gala a poco que se las observe.

Y las comparsas son la Fiesta. Difuminados e:^

ellas los hombres; fundidos, mejor dicho, en un

espírit^ común, poderoso y operante, el conjun-

to de las comparsas de cada entidad ciudadana

conforma la Fiesta. Apenas hay nada más: unos

sutiles matices, ciertas intelectuales abstraccio-

nes, algún concepto más, retumbante por h^e-

co, son desvaídos jirones que complementan el

cuadro; y a poco que se profundice en ellos,

escapan, caen de entre los dedos.

X^C X

Falta analizar las causas y caminos que Ile-

van a cristalizar en el conjunto de aspectos y

circunstancias a través de los cuales podemos

identificar cada uno de estos grupos. Individua-

lidades poderosas que dejaron huella en los

inicios; reflejo de virtudes y aun defectos comu-

nes; identificación con poderosos entronques

localistas, adoptados subconscientemente; in-

fluencias del entorno económico o sociológi-

co... vaya usted a saber. Para esto pido yo el

psicólogo. Traédmelo: dadle en cada población

un curso de concreta ciudadanía local; hundid-

ló en los entresijos del alma de la ciudad; Ile-

vadlo a todos los rincones de ella; hacedle

hablar, y sufrir, y reír, y beber, con sus hombres;

adentradlo en cada una de estas incomparables

y soberbias asociaciones que son las comoar-

sas de Moros y Cristianos, los más vitalmente

rotundos grupos humanos, y que nos lo expli-

que. Que nos lo explique... si es que puede.
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Los articulistas festeros eldenses no han proli-

fcrado en sus escritos en torno a la Comparsa de

Zíngaros, pero no la han dejado en el ol^•ido, y le

han dedicado algunas de las frases más hermosas

que se han podido escribir sobre nucstras Ficstas

de ^Ioros ^- Cristianos.

Nuestros entrañables D_^HELLOS, s•^ ► desapa-

recida, y EL V_^LLF: DE ELD.-^, que felizmente se

signe publicanclo, tienen cumhlida muestra de la

afirmación precedente, y de amb^^s hacemos men-

ción v comentarios.

^ q el núm. 10 de "Dahellos", de ma^^o de 1951,

Francisco ^Ioll<í ^Iontesinos, en su poema ".^ban-

deradas" dice refiriéndose a nuestra comparsa:

«La z^íngarn es ^tnt minttire de asomtiros en el cnlle,

r^ el ^;iento, es mar acústico de elástico tropel»

danclc^ así ima de las definiciones nrís sensiti^•as que

E^uclicra imaginar menle alguna. rastro poético

cjuc seguirá en 19^? Jfanuel Jlaestre Hernández en

cl nú ►ucro 13 cle esu mis ► ua re^^ista, con su artículo

••Los Zí ►^garos pasan" ^^ en el yue teje ya una con-

figuraci<ín hislórica de la esistencia de esta com-

parsa, aureolada toda clla por el afecto que ^^uelca

en su escrit ► ^, el tant ►^ tiempo presic^ente de l ► ^s Zín-

ĥaros.

°}?1 ^'alle de Elda", en su número 39, de mayo

de 19^^, recopila una antolonía poética de las fies-

tas y reproduce fragment ►►s de poemas dedicados a

nuestros ^1^^r^^s ^^ Cristianos. Carolina Gonzál^•ez, en

aquella ocasiún, nos cantó así:

Yor lm m^clr ►^gadn en flor

la c•arnrnna se alc^ja...

^'oche ^ día su camino

el hori^ont^ penetra,

^^nsos qt^e murcnn sti ritmo

al son de ln panderetn.

Con temblor de cascaheles

la noche negrn les vela.

13rind^índonos tma pirueta poética en la que los

lucc^rns toman im nue^^^^ matiz para los festeros

^^l ►l^^nscs.

Ya nu ►^ca ha fallad^^ la xlusión a esta comparsa

en las Gre;uerías de ^for< ►s y Cristian ►►s, de R. G.;

en 1 ►►s Arabescos de .^rga. en los Caprichos ile R. G. ^^

en las Coplillas publicacl^ ► s en l^^s uúmer<^s eztraordi-

narios de "I?1 ^'alle de E!da° cledicaclos a Fiestas, e ►►
e^l pri ►nero de l^ ►s cuales. Ix^r cierto, aparece en su

portada una Eotografía clc una niñx ^-estida dc zín-

yara.

^lenci^ín es^^eci_► I merece para mí el extraordi-

nario artícul^^ de _116crt^ ► Aa^^arro, publicado en el

ní► mero 5,^8 cle "}^:I ^^allc de I?Ida", el 3 de junio de

1965, titulado °L"n muse^^ andante clel calza<l^ ► ", en el

que nos c ►icnta la fiesta a^^ista cle h<^rmiga, ^• en el

► ^ue entre ^^tras hermosas cosas, escribe: "Pc:ro este

cascabe^eo n^> es conu> los demás. F.ste es un cas-

cabeleo nuestro. eldense, por<^ue es tm cascabele^ ►

zapatero... Casc-ibeles, borda^d^^s, lentejuelas, cam-

panillas, cintas. los zahat^^s ríngaros han pasado ya

t^n bu^ca dc una añ^^r, ► ^la «pnszta» que nnnca en-

c•^^ntrurán".

En el añ ►► ]971 los zín^aros s•t ► el^-en a fi^urar en

la ^^ortada de] extra ►►rdinario de "El ^'alle de Elda".

v anteri^rrn^ente, en el númer^^ 666, cle 1969, acapa-

ran la actualidacl festera con las entre^^istas de

{'cdro Lbpez al presiclente de la Junta CenU^al ^•
zíngar ►► don _1nt ► m? ►► T^una^-o, de feliz menu ► ria. ^-

al cahitán ^^ abanderada de aquel año, d^>n Nc^clr^,

Barceló ^^ .-1na Rosa Tama_vo, que nos si^nc^n h^m-

rand ► ^ con su harticipación en la fiesta.

Com ►► ant'cd ►► ta. dir^^ tambic^n ► iuc en febrer ►►
► le 196-I un ► luendecill ► >, °tal ^^er zíngar<^", se coló

en las linotipias. y el cartel de ^Ioros se public^í al

re^^és, y conu^ final, mi agradccimient^^ a los que han

escrito alguna ^-er de mi comharsa y de t^>cias las

c^^mparsas, conlribu^^encl^ ► así con el esfne ►r^ ► dc su

^^lnma ilusi^^nada, a n^ ► antener ^^i^^^^s el enttisiasrr^^>.

1 ►► s sue ►ios }^ el afecto que merecen ^^ merecer^ín

las Fiestas clc^ \I^^r^>s _^• Cristianos de nuestra yuericla

N^Icla.

José A. Sircent .1I ullor

Cr ► mista de la Cc ►mparsu cle 7.ín^ar ►►s
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La República del Vinalopó

Los tiempos nuevos nos han fraído c as viejas: los

regionalismos. Es un curioso fenómeno que todo el mundo

justifica como una consecuencia del avance social, del des-

arrollo político, y ese "renacimiento" de las culturas medi-

ferráneas que por todas partes se nos promete y que pare-

ce que está detrás de la esquina. Lo malo es que nadie

nos aclara de qué esquina se trata.

Por una parte, la influencia murciana, con un tesón dig-

no de buena causa, trata de justificarnos, una y mil veces,

la peregrina idea del Sureste. Abundan las razones histó-

ricas, las geográficas, las económicas, las lingiiísticas, las

sociales y últimamente hasta parece que el trasvase Tajo-

Segura y la fusión de ciertas Cajas de Ahorros propician

la realidad del "panorama suresteño".

Por otro lado, la influencia valenciana, que apoyándose

en las mismas razones, las mismas sin quitar una coma, nos

lanza a la cara como un chorro de agua fresca la idea del

"País Valenciano". Ya no les basta lo de Levante, ni siquie-

ra aquello de "Reino de Valencia" que creara el rey Jaime,

según dicen los que saben de esto.

Juzgar ambas posturas con espíritu analítico no va a

mejorar la situación, porque resulta que las dos influen-

cias existen, son una realidad innegable, son dos tercios

del triángulo alicantino que enriquecen nuestro solar. A mí,

lo que me preocupa en este momento, es reforzar la bisec-

triz, potenciar las bisagras, encontrar el equilibrio por el

cual ninguna ala de este Alicante se desprenda y dé en el

suelo con nuesfra provincia, algo que nos ha costado a

todos mucho sacrificio levantar y que aún necesita de cui-

dados por aquello de los pocos años que tiene. Irnos a un

extremo o al otro, me parece tan disparatado como pre-

tender crear la República del Vinalopó.

k^Jh
^^7

^

EI río baja, desde Bocairente a Santa Pola, Ilen^ de lágri-

mas. La verdad es que no ha hecho gran cosa de la mucho

que debería esperarse de su privilegiado curso. Es una

arteria casi inoperante, Ilena de castillos cercados por mu-

rallas. Un tremendo puñad^ de pueblos, de hombres, de

riqueza, encerrados en sí mismos como si no se c^nocie-

ran. EI día que se den la mano, iqué refuerzo para la millor

terreta! Lo que ahora es frontera, tal vez se iransformara

en columna vertebral, en sostén de la rica diversidad ali-

cantina,

Por arriba, B, cairente, Caudete, Cañada, Campo de Mi-

rra, Benejama, Villena, Biar, Sax, y Salinas. Por el centro,

Elda, Pefrel, los dos Hondones, Aspe, Monóvar, Novelda,

Algueña, La Romana y Pinoso. Por el sur, Elche, Crevillen-

te y Santa Pola.

Los hombres de la cuenca, los de buena fe, deberíamos

emprender la marcha para reforzar nuestro talante alican-

tino a la hora de echar sobre el fapete el espinoso tema del

regionalismo. En lo municipal, la Mancomunidad es una

experiencia que puede ser aprovechada por nuestros pus-

blos con la necesaria ampliación. En lo cultural, sería inte-

resante escuchar lo que tienen que decirnos las entidades

culturales, los grupos arfísticos y las individualidades que

hoy trabajan desperdigadas en campos a veces coinciden-

tes. Si el Vinalopó tiene una responsabilidad esencialmente

alicantina, ipor qué no probar si somos capaces de darle

vn perfil que írene los riesgos que se avecinan?

Ojalá sea Elda una de las cajas de resonancia que

hagan del Vinalopó cauce de alicantinismo. Es un río sin

agua, pero baja Ileno de esperanzas. Si existe un porvenir,

merece que lo examinemos.

^

por Barceló de Sax



I.as teurías qut• se han sustcntado -hasta ho^^- rc^sper-

to al nacimicntu dc nucstra Fiest<1 h<u^ caído, segím creo,

en el tópico tím manido de la Reconquista con^o primer

prmto de partida en el surgir dt• la Fiesta. N'o pretendo en

absoluto opinar acerca de las representaciones, llamadas dt•

1loros y Cristianos, que se sucedcn por gran parte de Espa-

ña. D1i análisis quiere cifrarsc tan sólo en los festejos dr

este tipo que se celebran a lo largo y ancho de nucstro Yaís

Valeneiano. Es e^^idc^ite, para cualquicra que obserce dr•

cerea los festejos dc• tma de nuestras poblaciones festeras, la

diferencia tan acentuada quc presenta nuestra Fiesta res-

pecto a esas ficst<ts o represent<tc•ionc^ del resto de España.

Nuestra Fiesta de ^foros y Critsianos no tiene, a mi

entender, tm origen tan antiguo a>mo se prctende, atmque

no poc eso hemos de rechautr su relación rnn la época de

Ia Reconquista, sólo que éstít ha iufluido remotímiente en L1

creación de la Fiesta. Si cstudi<uuos concic•nzudamente la

historia de las diferentes ficstas que tienen lugar a lo largu

de nuestra tierra, no hay lugar a dudas de nue en su ma}or

parte estos festejos no han surgido antcs del siglo \I\. IIa^

que exceptuar el caso de Alcoy, cuya fiesta de ^loros ^^

Cristianos parece ser que aparecc ^^a -^utnque con ima

cstructura mut^ rudiment<tria- en el siglo AV"III .

De todos modos, la Fiesta de Alcoy, con una estructurx

sc•rnejante a la actual, no aparc•ct• citada tampoco antcs de

los eomienzos del siglo lI\.

I,os rudimentos de estas iiestas esta}ku^ }'a, en ciert<ts

publaciones, en la soldadesc•a o grupo de ciudadanos qut•

formaban una especie de milic•ia en cada unx d^• estzts pobla-

ciones. Esta soldadesca vdía t•n las pnx•csioncs dt^l putrunu

n•sperti^^o de c^tda put•blo disparanclu sus areabuc•e•s, siutple-

ntenlc como si fu^•ra un níuut^ro más dentro de^l ft^steju pu-

pular que la publac•ión dedic•aba al patrón. 'I'esti^nonius dt•

esta soldadesca hay tnuchos x lu laroo de los siglos \^^11 ^^

Y^"III, en ^'illt•na, Yt•tmL Caudrtt^, Ccxcntaina, c incluso

^^I mismo ^1lcu^^, clund^^ cscn dos lktnclos -cristianu y moru-

yut• il^an en la pnxesión cle• San Jorge (siglo AV^Ill) nu

^^ran más qut^ la milicia u suldad^^sc•a cle la ^illa qttt^ }a

a{kut^cía^ diferenciada en ckn b<tndcn amw n•currclu renwtu

d^• la tradición leg^^nclaria alcuyana. qu^• hablx de la apari-

c•icín de San Jur^t^ ^ de una Ihttalla entn^ nwros ^ cristianus

rn la yue intt^n^inu milagr<n^unrntt• el l^tlrón.

Estus ru<litn^^ntos sc^rían, pues, t•1 caldo cle culti^^u clt•

dundc^ surgiríx en e1 siglo XIt la P'iesta d^• ^forus y Cris-

ti:mos, más o menos en su estado actuaL Pxra ello debicí

cl^^ influir notablc^mente c•1 t•spíritu rumántico de la t^}xx•a. Es

aquí dondr• creu qut• está >zt cla^e del uri^en dr nu^^stra

fiest^t cristiano-ntora. F.1 t^spíritu tradicionalista y de• ^•uelta

<tl pasado -subre todo a lx Edad \lcdia- y su c•untinuo

hurgar cn la Historia de Espatia, hiro posible yue la Fiesta

popular del }kitreín u patruna respe•cti^u st^ con^irtit•ra en

una Ficsta qur t•n principiu quería rememorar -bastante

anacrcínir<unt^ntt• por cierto, si ate•ndemos a Ix ^^estinu•nta ^^

armarnentv- las harañas de nuestros antepaktdos morcn ^^

c•ristianos, pt•ru qu^^ andando cl ticmpo Ihtsaría a ser la

P'iesta con mayúsc•ula, la autrnticx Fit•sta pupular t^n la

qui^ ludu ^•l pueblu c•s partíci}x•.

Jc)tih: B. B1. ^^l^:ti
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Sieutpre me han intrigado dos cuestiones: ^,Quc^

es la Fiesta de \loros y Cristianc^s' ^,Yrn• qué salgo a

la Fiesta^

El hombre ^^i^^e feliz cuando no pregunta. Si

se interroga a sí ntismc^ est^í perdido, ha de reflexic^-

nar; si reflcxiona, sc prcocupa y ucaba su trancjui-

liclad. Decididamente cl hc^mbre no quiere ser filcí-

,^^f^^.

Ncrct, aunque nct se yuiera, la Fiesta, como hecho

sociul, está ahí, no pc^demos cerrar los ojos, des-

preocuparnos; la Fiesta e^iste, es actual, no se la

puede considerar superficialmente. Ac^s Ita de inte-

resar el qné es; pcn^ qué se sale a ella; ^^ por yué ha

arraigado en esta antplia cctmarca que rebasa Icts

límites pro^^inciales. Ac^ se ^^a ahora a responder a

esas pre^untas, porcíue la intencibn es c^ae se 1<ts

haga el lectc^r y refle^ione.

Cada Eutblacicín, cc^mnnidad, ^rupo o indi^^iclu<^

liene su respuesta, que será i^;ualmente ^^álida descle

nn punto dc ^^ista subjeti^^<t, "su fiesta", su idea dc

la Fiesta, pero que considerado dexle un ptntto dc

^ ista objeti^^o, la °fiesta", la Fiesta de la comunidad,

ha de reunir unos ^^alores que le den carácter de

permanencia, que sean su sedimento colecti^^c^, que

le den carácter de fije•r.a, de °fiesta" y no de simple

espectáculo.

La Fiesta es, ante todo, una función social de la

cctntunidad, actúa tocla la pc^blaci6n, bien en forma

acti^^a -saliendo a la Fiesta-, bien en fcrrma pasi^^a

-dándole calor humano con su presencia y cola-

boración-. Si nct hubiera quien mirara, es seguro

c^ue no ltabría clttien saliera. \adie iría a actu^tr en

nn descampado, se busca como escenaric^ lo c^ue se

ccrosidera el corarcín de la ciudad, allí clc^ncle sus

laticlc^s palpitan ccm más fuer-r.a. La armcínica con-

jtincicín de ese hinomio festero-pueblct es funcla-

ntental. Si el poeblo es sblct espeetador, sin ilusicín

de ttn fin más trascenclcnte, el resultado sólo sería

un espechículo y sus fi^urantes un<ts comparsas, en

el sentido pey^orati^^o del que sólo se s<tl^^an si no

son huestes mercenarias -comct nc^ lo son los fes-

leros-, sino pah^ocinadc,res de la Fiesta con su

parlicular peculic^ y el dcl grupo al ctue pertenecen.

l le altí un dato car^tclerístico de la Fiesta c{ue le

,epxra del simple espectáculo. !•a festero pa^;a la

l^ icsta ^ nct es pa^;acl<t. Lso hace clue sex bien yuisto

en la ccm^tntidad, que su fttncicín sea una ftmción

social }' nct un mero di^^ertimento, que el hontbre

mecli,t }- super-meclict de la ccm^unidad tenga a bien

^^eslir el h^íbito ^lue no el disfrar- dc la Fiesta y

c^ue la sctciedad no lo desapruebe. Si la ectn^unidad

sccial lo desaprc^bara, cl "lu^mbre.. nc> saldría y la

°fiest^t" scílo sería una nutji^;anga.

Ha^•, p<^r lo tantc^, un ^^alc^r tnás traseendenle

del simple di^^ertintentct. F.s e^-idente c^ue el festerc^,

personalmente, se cli^^icrte -toda fiesta es regoci-

jo-, pero aunctue su razcín principal para salir a la

Fiesta sea ezclnsi^-atnente su prctpia di^•ersión, su

actuacicín indi^-idual está reordenacla y dirigida a

un fin que trascieude de sus particalares deseos; yo

no puedo hacer lc^ que yuiera, sino sólo aquello yue

la Fiesta aclmite y^ la cotnunidad tolera; si trasgredo

esas nc^rmas de conducta me sitúo al tnar^en del



quehacer conuinitario y pecho con la repulsa, al

menos moral, de la comunidad.

T si la F'iesta es u^^a fiincióu social• al aiiadirle

los apellidos "de \foros y Cristianos", nos encontra-

mos dentro de una fiesta-tipo, es decir una ftmción

social con un esquema-tipo mínimo propio• y imos

valores que son aquellos que constihn-en el deno-

minador común mínimo de la amplia comunidad

que la celebra, y que pueden cifrarse en estos tres:

un ^^alor histórico-tradicional de rememoraci^ín de

la gesta de la Rcconqnista en st^ más amplio sentido

de contraposición moro-cristiana; un ^•alor religioso

de exaltación de las esencias éticas por las que la

lucha tu^-o lugar bajo la protecci6n de la Di^-inidad.

generalizada }- concretada a tra^^és dcl Yatrón local;

y un ^^alor de felicidad comunitaria lograda en for-

ma de di^^ersibn reglada y preordenada t^or los otros

dos valores.

En el eyuilibrio de esos ^^alores se encuentra la

Fiesta", el desbordamiento de alguno de ellos so-

re los demás no sería aconsejable. :^demás, la con-

ciencia colecti^^a de esos r-alores crea la necesidad

de la función social de la Fiesta, y la asienta sobre

bases inamo^^ibles. L'n hombre o un eyuipo pueden

forjar un espect<ículo que puede desaparecer con

ese hombre o equipo, pero la ^•fiesta" necesita vivir

^or sí, sin personalismos; necesita tener conciencia

de esos ^•alores -atmque sea atá^•icamente- y en-

tonces siempre habrá hombres o ec^uit^o para lle^^arla

adelaute, porque se ha com-ertido en una fimción

social de la comu^iidacl.

Elda tiene por lo menos 33 años de Fiesta; lo

qne pudiera haber empezado como espectáculo es

^^;i una función social. Los hombres de hasta 4^ años

I^au nacido dentro de la Fiesta, les interesa por tanto

clue se asiente sobre cimientos firmes, que la fun-

ción perse^•cre, que disctn•ra por los cauces tradi-

cionales de toda Fiesta de ^foros y Cristianos, que

son los que crean en la co^nunidad la necesidad de

su esistencia y de su realización.

]osé Luis lfarisanet Ribes
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El tratado de "Almizra" y la recuperación
de Elda por el Rey Jaime I

El Conquistador

F,l re^ Jaíme I de Aragtin, llamado aF.l Cnnquistador^,
escribió en lemosín la crónica de su reinado, te.rto que deno-

minó ^El llibre dels feits^.

Había nacido en la ciudad ^ enlonces señorío de ^Innt-

pellier, que, como el Rosellón, tierras por el sur de Francia,

pertenecían a sus dominins, y se espresntia en lemosín, dia-

lecto del proven^al, lengua romance (latina) que hablaban

en la Proven^a, mgiún sítuada sobre In parte meridinnal

francesa. EI lemosín se iniciá por estos territnrins gnloa• en

los límátes de la diócesis de Limogcs; a^rinc'ipio.+^ del si-

glo \III adqnirió gran prepnndernncia, extendií^ndo.+'c por

todo el Jfediodía francvs ^ pcnetrando cn F,sparra. Dc este
dialecto de raíces latinas, naciú el catalón, cl mallorquín ^

nuestra lengua vernácula, el valenciano.

Se ha discutido la paternidad de In citada cnínica, que,

sin emhnrgo, presenta el curáctcr de lm diarin en cl que

Jainte I consignahu periúclirnmente los hcrhos de alguna

trascendencia producidos a.s'u olredcdor o rn s^ua' dominioa^.

1", a pesnr de la opinirin rontrarin de algnnns, lo.+ r^rurlilus

)ran tcrminado por admitir que fue cl n^ismn rc^ cl uutur.

Jnime I de Aragrín ^ ^'alcncia, dcsplcgú artiridad inu^i.-

tada. Se 1e llnrncí .F,1 Conquistadorb por sus l^xitos ertraor-

dinnrios en la Reconquista sobre lus tierras hispániras inra-

didas por los musulmanes. En .sus dominios se solía escri-

bir en latín los dorumentos nficialcs; rlispuso que fnesen

redactados en el nucco lcnguaje. 1' ln obra su^a "F,1 11 ibrc

dcls feifs" es uno de los pocos te.rtos que marran cl hito

de la lPngua vernácula ( regional). De fornra que en el

^1^untamiento de Elda escribírm en i,alcnciano durante lus

/íltímos siglns, hasta una fccha relatirrnncntc cercann, comu

asimisnto en todos los centros oficiales del país ralr nrinno.

Después de ocupar ^^alencia el 28 dr septicml^rr de 1?^38,

refiere en su crónica, entre nfros relatos, la rcndiriún d°

]átiva, ^ su avance por Enguera ^ Jlogcntc haria los lími-

tes de lo yue ho^ corresponde a la ^^roeinc•ia cle^ Alic'cntr,

parte conflictir•a. pues se accrcaba a lns poscsiuncs dcl re^

de Castilla Fcrnando III "F,l Snnto°, al que pertcnecirm cl

reino de Jlurcia y parte de las tierras alicantinas. Dos hijns

del rey cnstellano casaron con )rijas de ]aime I: los infante+^

Alfonso ^ llnnuel con ^^iolante y Constan,a, respcctirnrnen-

te. Arlemás de lo ^ona en conflicfo. Alfonsn (m6a• tnrcle .^11-

fonso X"F.1 Sahio"), que mandabn las tropas castellnnas.

alegando el ^^nrentesco con su sucgro, aspiraha sohre Játi-

va, la Irernrosa e Itiatórica ciudcd, qne pmtendía lc c•ediera

el aragonés, para su reino.

Las difereneias en el espacio cnnflictiro surgieron, pne.+^

lfngente y Enguera se habían sometido prirncro al infunte

don Alfonso, y el re^ de Aragcín encontrd dificultadcs pnra

recuperar F.nguera. Corñti la snngre, comportándose cnn

cnreldad "Fl Conyuistarlor", qur^ hic.o ahurcar a la mítad

dc los moros tt clccapitur a la olra mitad.

Algunos días dPSpney' -S/gUL' diciendo la crónica- el

;nfante le rernitió un mensajc, rogándolc lo e+perase en

"-11mi^ra" (Crnnpo dc JLirra), ^ acudiú a la rita con su

cspoa'a, 1a reina Anilros príncipes llegoron ocompañodoa• de

+u a•^quito q hue.+?cs. F.l primcr día dcl cncucntro tran.+ru-

rricí trtanifestándos^c mutua cafnria, Idgicn rnnnrln sc trnta

de parientes tan c'rrranos, .+cpurados por la di.+tancia. Pvro,

a continuacitin, tucieron que refcrirse al molit•^o de la enlre-

r^ista ^ apnrecicí la pmlensión del infante que pedín la po-

hlación rlc ]átira cn cuncepto de dotc pura su csposa ^'inlmn-

tc. Aquclla reclamacitin rlisgustci a Don laime y produjo el

cnfrinmiento de las buenus relac-ioncs. F,1 Ilanlo dc la suegra

rahnti los áni^nos, influ^endo cn el arreglo dcl ^^Tratudo clc

^llmi^rn" de feclta 26 rle mar^o de 1?-I-l, cn cl yuc .+^r aclju-

ciicú a facor dc Alfonso de Cnstilln cl raa^lillu ^ lo poblo-

rión de Alicante, rnn todos• su.+^ tvrnrinoa^ ^ tierraa', siguicndu

^ cl camino hastu cl lírnite dc Biur, comu asimi.+^tno cl castillu

J pueblo c(e- 1^illena, ^ tarnbie^n la sierra rle ln Rúa, situaclu

^'ubre ^lqora, hasla cl finul clcl rio Cabricl, quc dc.+'agua cn

r( Júcar, rnn lodo el territnrin a parlir dcl frrntr funnarlu

por cliclro.e ptmtos con dirrrc icin u ]lurcia ^ Castillu. Dr

nurdo que Cuudete, ^'illena, Sar, F;lda, Pctrel, JlnnÓr ur, A^o-

r^eldn, 9gnst, Jlonforte del Cirl q^ilicantc, quedaron lrajo la

influcncia del rc^ castcllann, como _1spe, F:Irhe, Crerillente,

Culln^+^a rlc Segurn, Orihuela ^ dernrís tierra.+^ run rlirerciún

a ^l nrria.

A Dnn ]uin^c- Ic rurrc.+pundiú en dichu tratadu. Biar. Rc-

llcu, Jijona, Fineslral, "lorres, Polop, Aguas de Busot, dlten,

F:ngaeru, 1lugcnte ^/ lodos los pueblos restantes con dircc-

riún u ^^ulrnria, inrluao Jática, sobrc la yue no cPditi In que

run.vidrruhu ^u.+^ dercrhos.

Fa lexto dcl rc^l, en Icmnsín, dice, a cste respecto, entre

ulrns dctulles, lo aignicntc°:

"F; puia renc lo regino, noatra mul(rr, que cns )rariu

pregat que la llcisi/sscm cenir a les i-istes, pcr tal yne nquc(I

rontrnst que era cntre ntis e nostre gendre, que s'aclobñs. F, e11

r^cnc la c^cer semprc yuc fo uengurla. E aqucll cUu pas.+^r/s cn

cdegria e cn soluS^, pcrqn^ nu cra bv yue parld.+^ horn dc

ncguns fcits en lu primer dia".

"F., quan cenc cn 1'altre dia, oides le.r miss•es, cll renr

reer la regina altra r-egada. F, ncís dcmanant-li per qui^ har^ia

enr^iaf por nrís que cns ríssem ab cll. F, cli.rercn-nos per ell

ln AIoc.+^trc d'Cclv.e c don Diego rle Biscaia, que l'infant era

rrngul pcr nyuc.+^tu ruú: yue cra coa•ut ah nua^trn fillo, e qur

c rria ell que nós no la porícn mills casar ab nul( horn cl<•1

món quc ah ell, peryué crvia que der•ia haccr una parlidu

dc terru ab ella en casament; e que Airtira li rlei^iem dar,



que li hacíem mandada per Ouieto Carcia, que parlii lo
casament. E nós dixent-los que ens ^acordaríern e que los

respondríen. F, nós acordam-nos ah la regina e nh aquclls

rics-hJmens qui ab nós eren, e enviam a 1'infant que ens
enviás lo maestre e don Diego, e respondríe^rirlos. E ells

vengren, e fo aital la resposta: que bé sabien nós e la regina,

que bé hacíem maridada nostra filla, nws que aquella era
estada paraula que nós no hacíem dita a Ocielo Carcia ni a

^tltrc hom del món, que nús Xáti^oa déssent ni altre llogar..."

(Detenemos el testo en lemosín pnra no cansar al lector).

1'R-^1 DL'CCI(^ V^

Y después vinn la reina, nti mujer, pue.r me había rogu-

do que lu pennítiese asistir a la entrecista, para que sc

aneglase la desacenencia habidu entre nosotros y nucstro

yerno. El rino n r^erla tan pronto como ella llcgó y aquel

día transcurriÓ con alegría y solac, porquc no estaba bien

que nadie hablara de negocios cl printer día.

Y al Ilegar el día siguiente, después de oír las misas, él

vino de nueco para t;er a la reina, y le pregunté con qué

objeto me )tabía citado. 11c contestaron por él, el tnaestre

de Uclés y don Diego de Biscaya, que el infante c-enía por

el siguiente motico: sc hallaha cusado eon nú hijo y rreía

que yo no la hubiese podido casur mcjor, consideróndosc

por ello con derecho a recíbir una dote juntamentc con la

novia en el cusmnientu; y yue debíu durle r( pueblo de látioa,

según prometí a Ouieto Carcía ct,ando concertó conmigo di-

cho casamiento. Les dije que nteditaríamos Ia petición y

les eontesturía. Ilc reuní con la reina y los corlc.crmns yue

se hallaban allí conmign, disprmiendo cornunicuscn al infun-

te que me enciara al macstrc y a don Diego n quicnca• rc.c-

pondería. Vinieron vstos y les dije quv tanto yo romo la

reina estintábamn.c haber casadn bien a nucstra hija. peru

que jamás dimoa a Ocicfo Carcíu ni a narlic promr^ u, crm

tal motívo, de entregur Jática u otro lugar...y

En resumen, Don Jaime se opuso a complacer u.cu ycrno,

y la discusión adquiríu términos grooea, hualu quc cohnú

los ánimos el llanta de la rcina, rona•iguirndo cntnnccs po-

nerse da aeuerdo ambos prínc-ipes para rcdactar el trutadu

cn los términos señalado.c anteriorntcnte^

EL año 126-1 se sublccarrm las mnros de la rcgiún mur-
ciana y de la parte alicantina, inclu^co Elda. que hahía rcccm-

quistado el infante don Alfnnso. En aq« ellas fcchu.c, éstc

ceñía ya la Corona dc Castilla con el nombrc de :1lfunso A

"El Sabio", y rugó u su suegro cl rry ]nintc dc Aragón y

^"alrncia, que Ic ayudasc para sameter a los insurrcclos, ya
yue residía cn l-ulencia, más ccrra del tcrritorio cn rrm-
flicto.

(^onto represenluNe y mandatariu del rcy '^Subio" sobre
aquellos pucl,los, sc hallaba en .1lurciu su hcrmuno cl infan-
tc don Jlanucl.

.41 objeto de coneplacer a su yerno, Jaime 1 inicid el cami-
no con sus trupas y después de contar cómo cona^iguió ^'illena

sin oposición, sigue escribicndo:

"F, mñgucm d'ayuí, e annrn a Ella; e no albergam din.v
la t:ila, pcr fo quan los sarrains encara no s'eren ben rendut.+
a don JLanuc^l, dc qui eren. F, cnc iarcn-nos a pregar yuc
hom no es tali^s nc cls faés mal, e que ells farien a nostru
roluntad. F. ^engren a nós que cls déssern porters c hJmcrt.c
yue cls guardassen llur Itorta, que no els faés hom mcd; e
f aem-ho.>,

TN:^DUC ('In^

"Partiendo de allí nos dirigimos a Eldrr, no entrunclu
dcntro dc la cilla, porque los sarraccnos aún nn se ]tabían
rcndirlo por complcln al infante don 11anuPl, al que pertc-
nr^r:rm. 2' cinicron u rogarntc que no los urrusarun ni les

ocasionnscn dañus, pucs ellos obraríun según nti rultmtud.
cuplicríndrnnc que Ic.c facilitara rcntinclas y homhres puru
i,ruarrlar su.c lu,crtn.,^, u fin dc ytcc nadie les perjudica.ce; tl
ac•c r-dí a su.c d<^.+rns..

A continuuc•ión se reficrc a las gcxtionea• yuc hi^o para

conscguir la rendicirín rlc Pctrel, que trnnbir^n ubh,ro pari-
f icamcnte,

Í'odu c^to .cucediá cn In.e rlias 18 y 19 dc not^iembrr

dr ]°tS:S.

l,os moros continuarcm en F.Idu y Pctrcl hasta cl uñn
1(i0.q- fcrha de la c.rptr/sicin: asuntu de1 quc ltemos hablarln

ya cn csta misnta rer-i.cta cn año rmtcrior. Estos pueblos yuc-

daron cnsi dc.cpoblados por rumplcto: hubo yue repoblarlr,.c.

y a Iilda r^^nicrnn familias ca.ctrllana.c. Ilc aquí cl mntiro

dc, quc hablcmos en caslellanrr. ^', arntyuc pur cl "Tratadu

dc Alntiara" pcrtenecimo.c algún ticmpo u los durninios cas-

trllono.c, pur dia•pusicioncs postcriores quedmm^s adsrritos o

la rc^icín ralcnriann.

JOSh: ^'A1^AHHO P.-1)":1
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Así se escribe la Historia

La Reconquista fue una guerra muy larga. De-

masiado larga para muchos que la empezaron, pe-

ro que no pudieron terminarla, y es que ochocien-

tos años dándole al mandoble termina con cual-

quiera por muy fuerte que éste sea. Fue una gue-

rra verdaderamente original porque empezó a

pedradas. Y, como todo lo que empieza así, ter-

minó con Iloros.

Don Pelayo, nue está demostrado que no se

andaba por las ramas porque en las ramas no hay

piedras, y haciendo alarde de lo que hoy se ten-

dría por un qo!fo, se I^ó a pedradas contra los

moros y no contra los nidos de los pajaritos.

Según testimonios, la primera piedra dio en

la cabeza del moro Alí-Allá abri^ndole una enor-

me brecha de la r,ue manó abundante sangre, y

que le hizo exc!amar:

-iArrea, r,ué pedrá me han dac!

Frase ésta célehre como aquella de que "Más

vale honra sin barcos...", paro aue hasta hoy per-

manecía inéc^i+a porc;ue la pronunció un esoañol

que era del :^ancio contrario, y csue ahora, ^;racias

a la apertura pcdemos repetirla con la m+sma tran-

quilidad c^ue esos versos r,ue dicen:

"Y yo que me la Ilevé al río..."

iQu2 grande y maravilloso debi^ ser aquel ins-

tante! La mano firme trazar.do un arco en el azul

del cielo de Covadonga; la pisdra sa!iendo ven-

gativa y justiciera, con certero tino, hacia la cabe-

za del moro. En el s^lencio de la tarde, poraue está

demostrado que el pedrusco se tiré después de

las se^s y diez de la tarde, un rasgueo de aire,

sibilante y audaz, anunciaba como ur. mortero la

ĉ ran gesta de nuestra Reconauista.

Un santo ermitaño que medi:a^sa sentado al

resés, debajo de un alcornoaue, observaba en

aquel momento la hazaña de don Pelayo, y recri-

minó a éste severamente.

-No tires piedras, liijo; que jue^o cie manos

es jue^o de villanos.

-Si ha sido a un moro, santo ermitaño -se

defendió don Pelayo.

-Bueno, isi ha sido a un moro! -excusole con

displicencia el santo varón-, iA ver si así se le

ablanda la cabeza y cree en 'Dios! iAnda, hijo -le

animá paternalmente-, tira, tira otra y no falles!

Y no paró ahí la cosa, sino que una vez empe-
^aron to^os los cristianos a seguir el ejemplo de
su jefe, también el ermitaño, movido por su pa-
tr'otismo, se contagiá, y arremangándose los san-

tos hábitos arrojó sus piedras también, dejando la
meditación para el día siguiente.

Don Pelayo era un hombre entero, de esos que
dan !a cara, por eso no es raro que al terminar la
'^atalla se jactara con orgullo.

-iYo no soy de esos que tiran la piedra y
esconden la mano!

Y le proclamaron rey.

A raíz de aquella batalla los cristianos se hi-

c'eron fuertes, y a los moros les entró tal com-

plejo que cuando se encontraban con algún astur

empezaban a correr agachando !a cabeza hacia

adelante, tapándose el cogote con las manos para
rrot^-erse de la posible pedrada.

En aquella época daba r^sa ver a un moro co-

rrer de es^e modo gritando:

-iAy, ay, ay!

Como hacen los niños malos cuando el maes-

tro va hacia ellos con la mano alzada para sacu-

dirles, y a un cristiano detrás con el brazo en alto

y el puño vacío cerrado como si Ilevara dentro un

pedrusco, al tiempo que exclamaba:



-iQue te la tiro, que te la tiro!

Era un espectáculo que si bien al principio re-

sultaba excitante, al final, como todas las cosas,

resultaba monótono y nos h:zo perder muchos

años de Reconquista.

AI fin los moros se cansaron de ser siempre el

blanco de los cristianos, como monigotes de pim

pam pum, y decidieron tomar medidas más drás-

ticas.

-Hace falta un moro bastante bruto para que

les pare los pies a éstos -se dijeron los moros,

entre otras cosas que se decían-. Y nombraron

cabecilla a Ab-Ab-Aba, aunque más propio habría

sido Ilamarle cabezón por lo oorda y dura que tenía

la cabeza.

Fue este cabecilla árabe el primero que se

atrevió a decirle a un cristiano que le amenaza'^+a

con una piedra.

-Esa piedra se la vas a tirar tú al anormal de

tu padre.

Y desde entonces la cosa se puso más ser'.a, y

es que una Reconc?uista a base de pedradas no
habría durado ocl^ocientos años. Habría durado

ochenta mil.

Pero analicemos con la clara y diáfana pers-

pectiva que los siglos nos deparan aquella memo-

rable gesta:

^Fue don Pelayo uñ héroe? i,Fue un oportu-

nista? t0 fue simplemente un mero instrumen-

to accidental del destino de nuestra historia?

Los enemigos de España, siempre malévolos en
sus juicios y a,ueriendo minimizar las ^es`as de

nuestros héroes, quieren hacernos creer, como con

el descubrimiento de América, que esta victoria

fue fruto de la casualidad.

Seaún estos historiadores ruines y difamado-

res, estando a la sazón don Pelayo en el monte

ccgienc'o robellones para cenar, que como todos

sabemos le gustaban mucho, tropezó de modo

fortuito con una pisdra, rod5 ésta y se precipitó

por el desfiladero, yendo a dar con la cabeza de

Alí-Allá, abri^ndole la brecha de la que ya hemos

hecho mención anter'ormente. O sea, que ni si-

quiera sab^a don Pelayo que los moros estaban

abaio, pero que el nrito de Alí-Allá le hizo reac-

cionar poniéndofe sobre aviso.

Esta teoría falla por pura lógica. Si en vez de

con una piedra, don Pelayo hubiera tropezado con

un tracter, no ruerrían hacernos creer que los

crist`anos se habrían liado contro los moros a

^ractorazo limpio. L^ryicamente, lo del tropezón

no tiene sentido. Tuvo que ser por fuerza un im-

pulso patriótico lo que animó a don Pelayo a tirar

la piedra. Y eso de eue tampoco sabía don Pela-

yo de que abajo estaban los moros es una vil ca-

lumnia, a no ser que el cristiano estuviera miope,

porque colocándose un hombre arr`ba del desfila-

dero aauel y asomándose con cuidado para no

caerse, y otro debajo, está comprobado que el

de arriba puede ver en el peor de los casos una

oreja al otro.

Yo personalmente creo que la historia ha sido

incluso injusta con don Pelayo, y que lo menos

que podía haber hecho era elevarle a los altares

porque, digo yo, que muy limpio tenía que estar

para tirar la primera piedra.

TOMAS AGUADO
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Este irabajito, se lo dedico a todos los festeros y Com-
parsistas que son y han sido, y en especial al actual Pre-
sidenfe de la Junta Central de Moros y Cristianos.

La festividad de San Antón, que en la actualidad se
celebra a primeros de junio, se celebró siempre en su fecha,
17 de enero, aunque también se dejaba para el sábado y
domingo siguiente a dicho día para su conmemoración,
cuando el día 17 coincidía con cualquier otro día de la
semana. Los actos paganos que se hacían en su honor se
reducían a cucañas y bailes regionales, en la Plaza de Abajo,
hogueras en esta Plaza y en la Plazuela de San Antón y
carreras de a pie y a caballo en la Cuesta de Santa Bárbara.
Estas empezaban en la puerta del antiguo Cementerio (Cruz
de los Caídos) y terminaban en el portalón de la Venta de
Santa Bárbara (hoy Hospital Municipal), que regentaba,
sin haber estudiado Marketing hotelero, mi tío-abuelo
Margarito, de pura raza volátil, como el que suscribe.

Antes de seguir adelante con la narración de es!os fes-
fejos, según los conocí de muy chiquitín, o si lo prefieren
con los primeros plumones, me parece importante descu-
brirles a las generaciones festeras actuales, y a las veni-
deras, los orígenes de su Santo Patrón. Con ello honro la
memoria del mismo y doy un pequeño desahogo a mi
humilde erudición. Por otra parte, lo menos que deben
de saber estas generaciones, es la media filiación del Santo
en honor del cval se celebran estas ya popularísimas Fiestas
de Moros y Cristianos.

San Antonio Abad nació en Coma (Egipto), la acival
QUEMANS, hacia el año 255 de nuestra Era. A la edad de
20 años, repartió su cvantiosa fortuna entre los pobres y
se retiró al desierto, entre las soledades del ro Nilo y del
Mar Rojo, ^e puede decir que fue el primer anacoreta soli-
tario de esfe mundo. También fue el iniciador de la vida
monástica. Un defalle bellísimo, en su vida, era verle en la
puerta de su gruta, que tenía como vivienda, esperando
que cualquier clase de pájaro le Ilevase su comida en el
pico.

Murió el año 356, habiendo vivid^ por lo tanto 101 años.
Se puede decir con énfasis, que a los 16 siqlos de su
muerte, aún hace poner a las qallinas en cantidades ma-
sivas, cuando se acerca el día de su Santo, pues ya con^-
céis el dicho popular, de que por San Antón, los huevos
a mon+ón,

Antes de seguir con los festeios, que muchos recorda-
mos, conviene hacer un poco de Historia sobre sus oríge-
nes. Orígenes. que seguramente como todos !os de esta
Región, fueron inspirados en las luchas Cristiano-Mo^as
de tiempoc remotos.

Estas Fiestas, aún se celebraban a finales del siqlo pasa-
do, con sus correspondientes Comparsas, ricamente atavia-
das, como lo pueden estar en la actualidad. Buceando en los
r^cuerdos de los más viejos del lugar, he entresacado estos
datos: los más concretos son que, todavía en el año 1879,
uno de los Embajadores de la Fiesta fue don Isidro Aguado,
abuelo del actual fabricante de hormas, don Isi.+ro Aauado
Casáñez. Otro detalle: en la Fiesta del citado año. salió de
Rodela una hermana mayor de don Enrique González, pro-
pietario q^e fue de la "sucreria" y pastelería de la Plaza
de Abajo.

Y bien: prosigamos con la Fiesta que, como quedó dicho,
se refiere a tal y como yo la recuerdo de los tiempos ya
lejanos de mi niñez.

EI sábado siguienfe al día que fuera 17 de enero, Ile-
gaba la charamita acomoañada del tambor, desde el vecino
pueblo de Petrel -ahí, ahí tienen motivos sobrados los
petrelenses para chincharnos a los de Elda. Nosotros nunca
hemos tenido un charamitero en nuestra historia y a ellos

ni les faltó, ni en la actualidad carecen de él-. Como iba
diciendo, a la charamita y al tambor, les acompañaban
toda la chiquillería eldense y nos dirigíamos a la Ermita
del Santo, que estaba ubicada en la plazuela del mismo
nombre, en donde esperábamos la Ilegada de los carros
de la leña, Uno de los carros, eran dos en total, descargaba
la mercancía en la Plaza de Abajo y el otro depositaba la
mercancía delante de la Ermita del Santo.

La Ilegada de estos carros con la leña ya era un número
de fiesta, pues al frente de ellos, o sea un poco adelantados
a los animales de tiro, aunque a veces se confundieran con
ellos, venía la Mayordomía de San Antón en pleno con
caras sospechosamente coloradas a consecuencia de haber
ingerido, seguramente, bastante combus^ible de cepa u
séase morapio, y era natural. Salían por la mañanita del
sábado, con el alba, rumbo a las cañadas o al Campo Alto,
y se pasaban el día entero recogiendo leña y de lo otro.
Pero no crean que iban a salto de mata, no. Ya estaba todo
preparado y programado, que diríamos ahora, por las emi-
nencias grises de la Mayordomía. Por ejemplo, decían: A
las 9 de la mañana en la Casa del Coneio, para almorzar
dos ídem fritos con fomate. A continuación a la Casa del
Tite, en las cañadas. donde por conirol remoto, ya habían
dispuesto una gazpachá de infarto. A continuación, partida
de truque para reposar, y seguidamente a cargar los carros
con la leña que ya ten^an preparada. Como es natural, a
todo esto no paraba la bota o el barral. Total, que a la
caída de la tarde Ilegaban a Elda como queda ^!ic'i^+. h-cties
unos brazos de mar y a descargar la mercanc^a en los pun-
tos establecidos de antemano.

En esta faena tenían que andar muy lisfos los May^r-
domos, pues en cuanto becaban un poco, desaoar-c`an las
gavillas de sarmientos que era un gusto, bien por las
escalericas de la calle los Clérigos o por la ca^le de la
Tripa. Hay que hacer constar que en aquellos t^empos, ni
había Butano ni se c^nocía para nada el recargo de la Ofile,
y para poder hacer la comida, las gentes del barrio fenían
que esperar que viniese el t^o seta o el t^o Perala con
leña. o había que ir por costalicos a la Lobera del Marín,

Pero sigamos: ya estaban las hoqueras ardiendo, la cha-
ramita tocando y los chiquillos bailando y saltando a su
alrededor. Poco a poco se consumían los leños y las ganas
de tocar la charamita. EI artista de la cti-ramita y el del
tambor tomaban rumbo a la Casa del tío Gabelo, que estaba
cerca de la casa de la Pastora, hoy calle de Ricardo León, a
trincarse un par de porrones antes de regresar a Petrel,
vía la Cruz Cubierta.

También la Mayordomía de San Antón había desapa-
recido para descansar de su aietreado día y hacer cuentas
de lo que había supuesto el primer día en lo económico y
hacer planes para el siguiente día, que era dominqo. FI
día del sábado, la Fiesta no daba más de sl, y el último
número era lo que podríamos Ilamar "ataque a los r^^^^-
dos", que expresado de esta manera, puede parecer el título
de una película, pero no era tal. Siaan leyendo y re^lí-
cense en la temáfica del asunto en cuestión, Ya era bien
enirada la noche, Los chiquillos nos habíamos retirado a
nuestras casas y las calles se hab^an quedado snlitarias. Las
hogueras, otrora rugientes y estallantes de luz, estaban
apagadas, pero... quedaban los rescoldos. Entor+cPs. aoa-
recían en las puertas de sus casas las muieres del barrio
con un brasero vacío en las manos de cada una y al grito
de iA por los resoldos, que estamos en invierno!, arre-
metían conira las murientes hogueras y en un santiamén
no quedaban más aue las manchas neqras en el suelo.

Pero al día siguiente, domingo, bien temprano, empe-
zaba de nuevo el jolgorio. La charamita alegraba de nuevo



las calles eldenses y los vecinos se apresuraban a salir de
sus casas para no perderse nada de la Fiesta.

A media mañana, misa en la Ermita del Santo, y a ren-
glón segvido una especie de mini procesión por la plazuela,
con gran disparo de cohefes y bombardas, amén de alguna
especialidad del tío Machuca, en forma de ruedecicas con
gran chisporroteo y truenos gordos al final.

Después de descansar el Santo, en casa del tío Carlicos,
que era su guardador, vuelta a la Ermita, y a comer todo
quisque.

Por la tarde, a primera hora, ya estábamos la chiquillería
concentrada en la Plaza de Abajo, donde unos hombres
daban los últimos toques a la preparación de un poste,
Ileno de sebo, que se levantaba airoso hacia lo alto.

Dicho poste de madera servía para el juego de cvcañas,
y en lo más alto pendía un pollo atado, que era el premio
para el que pudiese subir hasta él. Había especialistas para
estos menesteres, verdaderos artistas en el arte de ponerse
papeles de liia atados a los brazos y piernas para trepar
con menos dificultades y atrapar el premio. AI final, lo-
graban subir, pero cuando bajaban con el pollo en la mano,
más parecían fogoneros que otra cosa, por la cantidad de
grasa que habían recogido en la hazaña.

Cuando terminaba lo del palo ensebado, seguía la Fiesta
en el otro exiremo de la Plaza con otro exiraño juego. Des-
de el balcón de la Chiqueta hasta el de la ferretería de
Juan el de Pedro. hab^an tendido una larga cuerda y en
el centro un pollo atado por las pafas. EI juego consistía
en tratar de alcanzar el pollo, y para conseguirlo se for-
maban cuadrillas de amigos que, entre los más resistentes,
formaban una pirámide por la que irepaba el más ágil para
que pudiera alcanzar al pobre animal, que permanecía atado
sin pensar la mala suerte que le esperaba; pero en los
balcones antes mencionados, había personas agarradas a
la cuerda, que con aviesa intención, la elevaban cuando el ,
elemento trepador estaba a punto de alcanzar el ave. Así
una y otra vez, mieniras la pirámide humana se movía al
compás de la iravecforia que se le daba con la cuerda al
animalico, originándo^e casi siempre el natural derrumba-
miento de la masa humana. que no sufría accidente alguno,
porque caía sobre la alfombra de espectadores, que seguía
con gran regociio las vicisitudes del pollo que pendía de
la cuerda y la del que quería atraparlo,

AI final, en un descuido de los de la cuerda, agarraban
como podían al pobre animal colgante y a tierra todos, in-
cluida la cuerda.

Lo del palo ensebado y la cuerda se repetía dos veces,
y por lo tanto eran cuatro pollos en liza. Para estos juegos
y para los premios que luego se daban a los ganadores de
las carreras de caballos, pue eran otroc cuatro pollos, la
Mayordomfa había contratado una docena de dichos ani-
males en la acreditada panadería de la ^Recovera, sita en la
calle del Fstralaso, hoy Ilamada del General Solchaqa. Como
podéis calcular, había un superávit de cuatro pollos, que
al día siquiente, lunes zapatero, la Mayordomía se los des-
gustaba como premio a sus frabaios de traída de la leña.

Terminados los juegos, se celebraban en la Plaza una
especie de bailec regionales amenizadoc por el tío de la
charamita y corriendo después de estos bailes camino del
Manicomio, pero... iUn respeto! No íbamos allí para inter-
narnos, sino que desde ese lugar era donde mejor se veían
las carreras.

Este edificio, el del Manicomio, estuvo situado a la mi-
tad de la cuesta de Sanfa Bárbara, antes de Ilegar a la
Venta del tío Margarito, en donde se situaba la Ilegada
de los corredores como Meta final. En la aclualidad ya no
existe nada de esto, ni Venta, ni Manicomio. Sólo la calle
de Santa Bárbara y al final, el Hospital Municipal, exacta-
mente donde antaño fuvo mi antepasado su acreditado ne-
gocio de albergar arrieros y irajinantes.

Sigamos. Ya estaba casi todo el pueblo congregado en
el sitio de las carreras. En primer lugar se celebraban las
d2 a pie, y ya estaban los mozos especialistas de esta mo-
dalidad preparados para la salida. Los miembros de la Ma-
yordomía se multiplicaban para asegurar el bven orden en
la salida y Ilegada, reforzados por la plana mayor de la
plantilla Municipal, representados por el tío Sardina y el
Gavilán.

Enfre.los corredores más famosos que rscuerdo, se en-
contraba Manolico "EI Cachiporro", especialista en carreras
cuesta arriba, pues todos los años competía en la famosa
carrera de la Peña, en el vecino pueblo de Sax, y ganaba
casi siempre. También en las de Elda obtuvo muchas vic-
torias, pero otras veces, las más, le birlaban el iriunfo los
del Monte Calvari^, pues competía con los de este ba ► rio,
y cuando Ilegaban arriba, cerca del final, allí estaban los
Mosenes, Tomillos, Buzos, Carabineros y demás cofrades
de la zona que no le dejaban pasar, propinándole zanca-
dillas, empujones y toda clase de torturas de primer grado
para retrasar cu Ilegada.

Después de las de a pie, venían las dos carreras de
caballos. Aquí, casi siempre competían un tal Perico, que
montaba un caballito, más bien pequeño y enclenque, y
un elemento de Santa Pola que venía a traer pescado casi
fodos los días. Su medio de transporte era un carro ligero
tirado por un caballo huesudo pero de media alzada, y éste
era el que le servía para tomar parte en las carreras.

Por lo tanto, el caballejo del pescado ganaba la mayoría
de las veces, pero como entonces no existía la moviola, el
árbitro decía que había Ilegado primero Perico y a él había
que darle el pollo, porque como todos sabemos el juicio
de un árbitro es inapelable.

EI árbitro en cuesfión era el Tuerto SERAFIN, alguacil
y echador de bandos que, como era tuerto, miraba sólo a
Perico y no veía al otro, así que ivelay! -que dicen los
de Valladolid- pollo para el corredor de Elda, que era al
que él veía entrar primero, y el de Santa Pola a reclamar
a taquilla.

Después de las carreras, se acababa la Fiesta, Los chíqui-
Ilos que teníamos fres perricas nos largábamos al Teatro
Castelar, a butaca, y los que tenían una gorda. al qalline-
ro. Los que no tenían nada, a quitar alcaciles a la huerta, que
entonces había en abvndancia.

En mitad de la plaza de Abajo y delante de la Ermita
de San Antón, quedaban sendas manchas negras como tes-
timonio de que un año más los eldenses habían hecho
honor al Santo Patrón aue desde su reposo, allá Pn Eqipto,
aún hace poner a las gallinas después de dieciséis siglos.

JOVER GONZALEZ DE LA HORTETA

Elda, mayo de 1976.
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Musulmanes, Zíngaros
y otras cosas

Por José M.e Soler García

Recordar que en el Congreso de Moros y Cristianos,

celebrado en Villena en 1974, hubo opiniones dispares e

incluso polémicas, como podrá comprobarse en el volumen

de las sesiones cuya edición se prepara, no es desvelar

secreto alguno. Mucho peor hubiera sido que la asamblea

se limitara, como tantas otras, a decir "amén". Todavía

en estos momentos dudan algunos sobre la eficacia fu-

tura de la UNDEF ("Unión Nacional de Entidades Festeras

de Moros y Cristianos"), nacida en dicho Congreso, por

la circunstancia de que no hay dos fiestas "de moros"

exactamente iguales y nadie está bien dispuesto a mo•

dificar las suyas por foráneas sugerencias.

Tampoco desvelamos ningún secreto si decimos que

las fiestas de Elda tienen una muy especial fisonomía,

aun dentro de esa aludida diversidad, y que han sido

incluso criticadas por los acérrimos defensores de una

más que dudosa ortodoxia fundamental. Tan severos han

sido a veces los ataques que hasta algunos eldenses sen-

sibles han Ilegado a sentir como una necesidad de

disculparse ante "festeros" de ciertas poblaciones con-

sideradas como de más solera en estos menesteres. Yo

no creo, en verdad, que tengan nada de qué disculparse.

Las fiestas de Elda han Ilegado a ser como son a travzs

de una serie de cambios y transformaciones que se han

ido produc:endo desde su creación y que, en buena lógi-

ca, han de seguir produciéndose; unas, por propia nece-

sidad de su dinámica interna; otras, por insoslayable im-

perativo de los tiempos, y muchas más -y aquí vislum-

bramos un peligro para su esencia popular- por inicia-

tivas o presiones de grupos o individualidades con sufi-

ciente poder de decisión.

Las fiestas de Elda -ya lo recordaba Rojas en el

"pregón" del pasado año- tienen, entre otras muchas,

dos notas especialmente características. Una de ellas,

la comparsa de "Musulmanes", no sólo por ser de las

más nutridas de España, sino porque desfila al son de

una magnífica marcha mora, "Elda musulmana", que,

afortunadamente, no tiene aún, que sepamos, el "single"

o el "long-ptay" que la vulgarice. Pienso que los elden-

ses están en deuda de gratitud con el casi desconocido

Francisco Chico, felicísimo autor de tan extraordinaria

pieza, cuyas notas quedan para siempre grabadas en el

oído de quien las escucha por primera vez, el cual debiera

tener forzosamente que desplazarse a las fiestas de Elda

cuando sintiera el deseo de volverlas a oír.

Otra de las singularidades de estas fiestas es su

comparsa de "Zíngaros" que, mírese como se mire, nada

t'ens que ver con el restringido sentido que damos por

estos lares a Ics "moros y cristianos". Bien es verdad

que t^mpoco tienen nada que ver con ellos casi todos

los santos Patronos o Patronas en cuyo honor se cele-

bran festejos ce esta clase en la mayor parte de nuestros

^ue5los. Pero todo esto es ya un lugar común sobre el

que no es necesario detenerse. Debemos hacerlo, sin

embargo, en un artículo publicado por J. B. Blanes el

^ño pasado en las páginas de esta misma revista, en el

que se ha5laba de las "connotaciones carnavalescas"

que la fiesta Ileva consigo, lo que seguramente le atraerá

el anatema de los que, con evidente exageración, consi-

deran el tra;e de "festero", sea cual sea su bando y

significado, poco menos que como el hábito de un caba-

Ilero de las Cruzadas.

Evidentemente, el uniforme de los "Zíngaros" es un

disfraz. Y a la manera en que desfila tan bulliciosa com-

parsa sólo puede encontrársele unos paralelos ultrama-

rinos que están en la mente de todos. La cuestión es-

triba en saber si, en contra de lo que sostienen los más

recalcitrantes defensores de la ortodoxia, conviene o no

conservar esta importante singularidad de los desfiles

eldenses, sobre todo si se piensa en la unificadora masi-

ficación de los tiempos en que nos ha tocado vivir.

Algunos augures piensan que, de seguir como hasta

a;iora, estas fiestas de Elda, tan heterodoxas y desenfa-

dadas, arrastran graves enfermedades y tienen poco menos

que sus días contados. Es gana de confundir la realidad

con los deseos. Cualquiera que las contemple sin pre-

juicios ni condicionamientos podrá decir, parodiando una

frase ingeniosa, que las fiestas de Elda tienen una mala

salud... de hierro.

Villena y marzo de 1976.



AI buen amigo Don Jenaro Vera Na-

varro, que ha sabido transformar

una castaña en "marrón glacé"

L.-^ (:IC'D_1D

Del ^at^ato ^ la ^iel f ir^nc: promesa.

Bulliciosn r^ nlegre. Entusinsmndn.

Ciudad que es de sus hi jos bien nmadn

porque su bnen hacer les embelesn.

Querer enntnrte no es fcícil c^nprescr,

^nes ticncs por zirtnd acrisolnda

el trabnjo, el tesón, cdtn mirnda

que nquí mi plunrn sin tcnior e.rpre^su.

Si^uc por tu cnnr-ino, plncenlera.

t^n que tus hijos con alcgre brío

hnrcín del Inrgo incierno prinrnt^ern.

^o te canses jn^mcís. Qne el se ►̂ orío

con ln pros^^eridnd que i/n te espera,

son ln renlidnd dcl cnnto mío.

I.:1 FII^:S"I'_-1

Con ^nanto de espernn^n dcs^^legado

n tt^ trono llegó In ^^rimntera,

y es talismcin de ltt^ y de quimern

que encíende el corn^.^ín ennmorado.

En tr^ hechi^o de junio in plasmndo

u-rr cnnto de alahnn^.a y fe sincera

c•on ln ilusión dc esta ciudad festera

rtue renli^n su suerro ncaric•indo.

Fiesta de lu^, nrrisicn y cnlores,

derroehe sin igual de Jnntasía

que cohijn los mcis puros amores.

^-nr^nn hnstn el Pcrtrcín sunces loores

y la citrdnd se cista de alegrín

camo ln ^^rinrnrc^ra ristc flores.

E1. PRI^;SIDE\"I^1^:

^"edlo llegar, sonriente mensnjero,

supcrr^ismrdo In feli^ Entrnda.

sin llccnr rrn corcel en cnhnlgndu

ni en su mnno ciril nbudo ncero.

Es tadu un Presidente, un cnhnllero

qtte n la fic^stn de junio nlhoro^nda

snbe infnndir su gracin nc•risoladn

rt un f ino hun^or nlegre i^ zerdadero.

F.spcro en cl nnhc^lo de mi ensueño

rertc ^^or largos n^^os, firmc dne ►̂ o

cnal cnpitrín de h.istóricn aventura.

Y micntrns llez^es cl timón risue►io,

si;uc^ sin zacilar cn el em^eiro

de nr« ntenc^r 1n f icstn sic^mpre pura.

CO\CEPC[O\ (^t"^RU L.-1CRL'Z





Comparsa de MOROS MARROQUIES

Presidente: Don Eduardo Gras Pascual

Vicepresidentes: Don Emilio Cabedo Borrás

Don Francisco Zahonero Virgili

Secretario: Don Julián Lloréns Vila

Tesorero: Don Antonio Valiente Lloret

Vocales: Don Antonio Hernández Planelles

Don Pedro José Guill Vera

Don Antonio Barceló Marco

Don Juan Muñoz López

^on Florencio Pérez Martínez

Don Tomás F. Maestre Payá

Don Luis Carrasco Pérez

Don José Luis Román Parra

Don Clemente Rico González

Sultán: Don Fran Ĵ isco N'at^ix C!^aumel

Abanderada: Srta. Laura del Mar Mataix Gómez

Capitán: Don Joaquín Ignacio Mataix Gómez

Bandas de Música: Arte Musical, de Rafal

Banda de Música, de Benejama

Unión Musical Maestro Orts, de Gayanes





Comparsa de MOROS MUSULMANES
/ Presidente a

Título Póstumo:
Presidente:

Vicepresidente 1.°:
Vicepresidente 2.°:
Vicepresidente 3.°:
Vicepresidente 4.°:

Secretario:
Tesorero:

Secretario de Actas:
Vocales:

Capitán Infantil:
Abanderada Infantil:

Capitán:

Abanderada:
Bandas de Música:

Don Jos2 Hernández Albert

Don Jaime Bellot Amat

Don José María GiI Fernández
Don José Muñoz Ortega
Don Salvador Lázaro Gran
Don Juan Latorre Albaladejo
Don Vicente Gutiérrez Molines
Don José María Gil Fernández
Don Juan Sanc`^iz Rubio
Don Constantino Amorós Rico
Don Manuel Lázaro Gran
Don Pedro Pradas Pérez
Don Isidro Calvo Juan
Don Gabriel Arenas Puche
Don Antonio Garcia Clemente
Niño José Francisco Vidal Navarro
Niña María Mercedes Vidal Navarro
Don Angel Buendía Albert
Srta. Ana Mari Hurtado Martínez
Unión Musical Contestana
Unión Artística Musical, de Onteniente
Unión Musical, de Muro de Alcoy

Unión Musical, de Albaida
Unión Musical, de Dolores



La mujer sigue participando activamente en nuestras

Fiestas de Moros y Cristianos. Las escuadras femeninas

son cada vez más numerosas, compitiendo, alegremente,

como está bien mandado, en trajes, disciplinas y aderezos.

De verdad que un aliciente importante de la fiesta

es la mujer. Me atrevería a decir que, sin ella, los Moros

y Cristianos eldenses no darían la medida, no tendrían

el atractivo que hoy tan hermosamente presentan. No aca-

bo de explicarme que hayan ciudades donde la mujer

no est^ plenamente presente en las fiestas como escua-

drista de filas. Existen en muchas otras poblaciones la

Rodela, la Capitana o la Reina. En estas ciudades, con

unas cuantas bellas, se salen. Elda, tan peculiar, tan dife-

rente, tiene que distinguirse de sus ciudades homólogas

en este encantador menester de rememorar en broma,

con bucho boato y no menos sátira, la gesta heroica que

inició D. Pelayo, un tanto desafortunada para unos y con

tanto acierto para otros.

Todo es impresionante, cordial, en estas Fiestas de

Moros y Cristianos. Se bebe de firme, se come, se ríe y

se festeja todo. Y, lo que es muy importante, no hay dis-

gustos. Este bien hacer, este saber estar y conocer hasta

dónde se debe Ilegar ha sido, a mi juicio, base impor-

tante para que la mujer no se haya retraído en su parti-

cipación festera. Puede, con la mayor garantía, vestir o

semivestir -que de todo hay- sus galas de fiesta, cono-

ciendo de antemano que será celebrada su presencia y

admirada con arrobo su hermosura... porque hemos de

confesar, por sinceros y justos, que son las mejores.

cuadra femenina que Ilamaré azul. Pertenecía, creo, a la

Comparsa de los Musulmanes, bando éste afortunadísimo

por el concurrido elenco femenino con que cuenta, que

hace que resistamos en el balcón, con la penetrante mi-

rada del halcón y la paciencia de un santón hindú, el

bello paso de las mil huríes, dignas de figurar, por su

belleza, en las dulces páginas del mejor cuento oriental.

Pues como decía -lector-, volviendo al hilo de mi

disquisición, esta Escuadra Azul me impresionó viva-

mente. Su alineación en el desfile fue perfecta, como

admirable la cadencia voluptuosa de su breve paso.

Unas en rubio, las más, y otras en moreno, las menos,

daban airoso testimonio de que estaban entre las mejo-

res. Vestían de azul y plata, ocultando su rostro con un

tupido velo blanco que dejaba ver unos ojos que, con

una breve mirada, eran capaces de hacer perder la cabe-

za, si cabe la impiedad, al mismísimo Alá o a cualquier

pobre mortal que los contemplara. Varias noches segui-

das -lo confieso- soñé con las hermosas huríes de la

Escuadra Azul, y aún hoy, de su ficción musulmana a

mis sueños de admirador impresionado, todavía no ha

podido colocar su olvido el tiempo transcurrido, perma-

neciendo írescas, casi vivas, aún, en mi subconsciente, las

imágenes incomparables de tan deliciosas musulmanas...

Palabra de honor que mi brindis personal y apasio-

nado es, sin duda, para la mujer en la fiesta, bien como

Rodela, Abanderada o Reina, pero, sobre todo, como en

nuestro privilegiado pueblo, como escuadrista de a pie,

que sirve como hemos podido contemplar como ejemplo

para to^os de disciplinadas comparsistas.

En el último desfile me Ilamó poderosamente una es- SALADINO
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Comparsa de MOR©S REALOSTAS

Presidente:
Vicepresidente 1.°:
Vicepresidente 2.°:

Secretario:
Tesorero-Contador:

Delegado de Loterías:
Vocales de Honor:

Don Rafael Silvestre Marín
Don José Panadero Varela (q. e. p. d.)

Don Antonio González Rico
Don José Reig Oliver
Don José Antonio Valiente Tomás

Don Juan Payá Silvestre
Don Juan Calatayud Benito
Don Fermín Amat González
Don Enrique Navarro Payá
Don Benjamín Rueda Catalán
Don Pedro Jordá Vidal
Don Arturo Berenguer Quiles
Don Manuel Moreno González
Don Manuel Moreno Amat
Don José Andrés Beltrán
Don David M;iián lóáñez
Don Eloy Roig Martínez
Don Jos2 Ramón Ganga González
Don Antonio Mira Molina
Don Juan Castañer Rico
Don Manuel Berenguer Gil
Don Fermín García Rico
Don : osé Gómez Amat
Don Vicente Andrés Beltrán
Don Manuel González Sáez
Don Francisco Domínguez Poveda

Don Manuel Navarro Andrés
Srta. Mari Loli Ruiz Sanchiz
Don José Ramón Ganga González
Unión Musical, de Cañada
Unión Musical, de Bañeres
Unión Musical, de Puebla del Duc



Escribir de nuevo para vuestas Fiestas de

Moros y Cristianos me ilusiona plenamente

y me preocupa. Me ilusiona por ser algo que

me caló tan hondo hace ya un montoncito de

años, y lo vivo sinceramente, y más aún los

años en que no puedo Ilegarme hasta ahí para

saborear profundamente vuestras fiestas, y

me preocupa, porque pienso para dentro de

mis íntimos pensamientos si, ^será ya con-

veniente que cada año lance al espacio ri-

sueño de vuestras páginas festivas mis sen-

timientos, mis afanes por Elda y lo suyo, mi

clara sinceridad por todo lo vuestro en

ellas?... Y entonces me acomplejo incom-

prensiblemente, y me entran algo así como

miedos por acertar. Luego me animo de nue-

vo por dentro diciéndome a mí mismo: "Por

Elda y lo suyo... iallá va!". Y suelto la rienda

de mis pensamientos y añoranzas en un grato

pasar del celuloide de los recuerdos y ya, sin

freno, ensalzo lo vuestro y las galas soberbias

de vuestras Fiestas en cada año, en un cari-

ñoso intento de rememorar el vivir, el sentir

la emoción que cada uno de vosotros suelta

en esos días inolvidables y ruidosos de vues-

tras Fiestas de Moros y Cristianos Eldenses.

Es algo que no puedo contener ni frenar y,

iallá van mis caros sentimientos sin medidas

retóricas ni literarias! Solamente impulsadas

por el afecto y el cariño que vosotros habéis

sabido sembrar en mi corazón a través del

tiempo y de los años de vivencias con tantos

y tantos hijos de Elda. Quizá no comprerde-

réis nunca lo que me cuesta expl icar dejar

sentado el verdadero fondo de vuestras Fies-

tas entre mis paisanos, pues hay que profun-

dizar en vuestra forma de ser y sentir lo

vuestro, captando todo lo que en sí encierra

el entrelazado multicolor y enfervorizada

realidad de vuestras conmemoraciones anua-

les de Moros y Cristianos. Por ello, y como

siempre, impulsado por Elda y lo suyo (como

son esas grandiosas Fiestas) allá va mi feli-

citación y mi deseo por que éstas sean: iL0

MEJOR DE LO MEJOR!

Federico de Aragón

Zaragoza, 1976.



Nuestro inolvidable pregonero de las FIESTAS DE MOROS Y CRISTIANOS del oño 1974, AN10-
NIO GALA, fué galardonado hace unos meses con el premio de periodismo "CESAR GONZA-
LEZ RUANO" por su ort(culo publicado en "SABADO GRAFICO" CORkESPONDIENTE A LA
SEMANA l7/23 de Septiembre de 1975 titulado "LOS OJOS DE TROYLO". Por considerorlo inte-
resantísimo el darlo a conocer, y con expresa autorizoción del autor, que gustosamente accedió
a la petición que le hice en su dfa, lo insertamos en ésta Revista de FIESTAS de MOROS Y
CRISTIANOS del 1976

Los Ojos de «Troylo»
Quizá a mí me cuesfe más esfuero q más tiempo indi-

vidualizar los afectos. Quizá yo sea un egoísta que sólo acttía

por corres•pondencria, ^ cu^o sentintiento es sicmpre una

respuesta a un sentimiento ajeno: en cualquier relación cor-

dial o simpática -r^n su estricto sentido ctimolúgicn-, nun-

ca so^ yo quien toma iniciatir^as... O qui^á ^o sea un irc-

mendo temeroso del fraudc en la amistad, un exagerada-

rnente vulnerable a la dec•epción en ese territorio que toma

precauciones. (Amis•tad: "afecto personal, puro ^ desinte-

resado".) Creo que aunquc el amor sca otra cns•a -el amor

siempre es otra cosa, se hable de lo que se hable-, será más

verdadero cuanto más se apo^e en la amistad -cn lo que de

desinteresada tiene la amistad- ^ muc•hn más duroble.

Lo que c•orrientemente se Ilama amor no es desinteresa-

do: persigue tma posesión Pn exdusiva. Ta su prímer pcl-

daño, su tímbro^o de alarma es sentir un interr^s mu^ espe-

cial por alguicn. De ahí que la pareja cn yue no exista,

sostcrtiéndolo todo, la amistarl, estr' expuesta a graves intem-

peries. La amistad debe, c•omo una hcnnana mayor ^ más

sensuta, corregir Ins bandazos un tanto raprichnsns e inc•om-

prensibles del amor. (Amor que perrlería sin csa libertarl

de tnorintiento una de sus csencias: la insel;uridad, el riesgo,

la exigencia de un cuido diario y minucioso.) Pnr desgrac•ia

no existe ninguna sociedad de seguros que gnrantice la per-

manencia del amor: en definitica, lo que ^prctendcn los ena-

morados es conseguir un fondo de compensación. Tnmpocn

existe unn snr•irdad que garantice la pennanencia dc In amis-

tad, pero porque no es imprescindi6le: los préstamos en

r•lla son a fondo perdido.

A quien no tenga perro le aconsejo no seguir la lecturn

de este artículo: ln ntalcntendería. Al yue no tenga prrro o

al que lo tenga como resultado, scgtín lo que el ntro rlía se

escribió en un diario de Jlálaga: "Las escalas dcl r^spañol

rn los últimos quince años han ido dcsde r•1 sr•iscientos ul

perro, pasando por el piso, por a^l apartamr^nto cerca del

mar, por el chalet más cerca toda^•ía, cl se'gundo rnche }•,

por fin, el perro como último si^no dr^l pcxler adquisitis-o

del español medio." (parece así que cl pcrro viene a sus-

tituir a la querida, que fue un signn de "status" en prospe-

ridad. ^^icne a sustituirla con uPntaja: cuesta mcnns ^ c^s un

r>bjeto dr^ disfrute familiar• norntalmcn'e solicitadn pnr los

niños, mientras que la querida -salvo ese ccn de rango yuc

imprimía- era objeto de ttso personal, tan personal a ser

posible como el de un cepilln de dientes.)

No escribo hoy para esos "parrenues" dc Ins perros, sino
para aquellos que sé que los conocen: los que hrrn irlo adcn-

trándose con tacto en su pequeño y delicado ámbito, rebo-
sante de signos de amistad. Para ellns no son precisas la.c

rxplicaciones: han visto y ven en los ojos de su perro la

pacífic•a, inagotable, serena, gencrosa ordenacicin de la na-

turaleza. Han esc•uchado cn los ojos de su perro una dcfi-

nitica declaracián, sin cuelta atrás, de entrega. 1/an sentido

tambir^n en esos ujos un cándido reproche ante un castigo

injusto (^ no pnr cl c•as•tigo, sino por la injusticia de yuien

ln impuso, al que esos ojos neccsitun seguir r-icndu infali-

ble ^ cu^a imperfecctón, más que dnler, sorprenrle).

Ilo^ escribn para aquellos que -incomprendiilos, n solos,

n r-ucilantes, n heridos por otro ser humann- ac•ariciaron

distraíclus la c•abeza de su perro p rec•itiieron en pleno eora-

zón un tr^nyuilizadur ^ antiquísimo mens•aje proc•erlcnte de

sus ojua• dorados, tronaparcntcs, purí.rimos. Pora ayuellos

que a menudo cada dia levantan un instante los ojos del

trabajo n el libro ^ cncuentran esperándulcs los ojos de su

pcrro: inc•ansables, tenaces, alimentados de mirada en miruda.

Apenas sin inlcrrupc•iones, durunte seis años ^ medio, mi

pcrro .Tro^ln>• ha estado jtmto a ntí. .4 menos de diez nte-

trus• de mí. Conoce gestns núos inconscicmtes yuc expresan

mis estados de rínimo: una forma de c•olgar el telPfonn, rle

cnc•crtder un pitillo, de tabalear sobre trna mesa, de enftmdar

la estAográfica, de doblar un periódico, Ic dan pistas certc-

rus. Fa trasladu dc una carpcta n unos rotuladures le recelan

que t,amos a ir de riaje. F:1 dcsc'ru^ar las piernas a una

lrora cs• para ^l clarísima noticia dc un paseo.

_-1ltnra tengo aquí a.Tro^lo^ c•nn los ojns• vcndadns•. Con

L,., ojos cmfPrntos ^ t;endados. ^Tro^lo^ ha perdido tudos sus

puderes. Sóln porque fui yo quien le puso !n ccnrla no s•e la

arranca: comprendc yue por su bien será. Pero se ha cun-

rcrlido en tm ser paralizado, marc•hito, abrumado dc oscu-

ridad, pendiente dc mi coz: el tínic•u sonido que pucdc

apuciguar su c•orazdn, que late y latc dcscnmpnsadamcntc.

Su purgatorio tan sólo se atenúa rurmdo rcposa la c•al,eza crt

mi hombro. Entonc•es lan^a c•1 suspiro de su ^nunc dimi ► tis>.,

acaricia mi cuelln con sus ojns vendados y ^o entiendo quc

ha Ilegadn nti ntumento de dar.

Cuandu descul,ra sus ujos, ^Tro^lo^ no rcrá ^a igual quc

ontcs. Ila ido alejándoa•e de él el ntundn cn quc ha r^ir^ido.

La críatura para la quc ^o so^ más preciso t/ amado cn csla

rida me dejará dc ver comn me vio hasta ahora. Tendrá

qur^ adiuinarme más que Itasta ahora. F;s con los ujo.+ clc

^Í•roylo. tma r^poc•a rle mi rida lo yue s•c estó nul,lancln.

.lcaso ^o tambiPn me empiezo a rer rlr otro mndo distintr^

^ rcn de olru modo -más alejado, cnmo ^Í•ro^lo>.. ^ nebu-

loso- el muncío. 1'uclro ac•asu la cistn más yuc nunca hacia

el hombre intPrior. Sea romo quiera• el mundo nu r•.+ un

jardín de rosas, y el homhre r^s sicntpre torpc. Turpe r innc-

c•csario. 11e consuela -afligido cona^uelu- snber que ^7•ro^lo^

aún nte necesita mría• quc a^er.



Recordamos en esta página a todos aquellos miembros de la familia festera que en el
transcurso de este año abandonaron definitivamente esta vida terrenal.

La Comparsa de PIRATAS tuvo la desgracia de perder un buen festero, con la desaparición
de D. JUAN VERDU CERDA, miembro activo de la misma, en donde Ilegó a ostentar, en las
Bodas de Plata de la Fiesta, el cargo de Capitán.

Los CRISTIANOS han de lamentar la irreparable pérdida de su Presidente de Honor, D. JOSE
MARIA ZAHONERO ZAHONERO, entusiasta colaborador y mantenedor efectivo de esta veterana
Comparsa, que ve de esta manera mermados sus efectivos festeros, con la muerte de este
gran impulsor de la Fiesta.

Los MUSULMANES dijeron adiós, ds mansra definitiva, a uno de los veteranos fundadores
de esta Comparsa y Capitán en el año 48, D. PEDRO GOMEZ ALFONSO, el cual no regateó,
en vida, ningún esfuerzo para la creación y mantenimiento de esta hoy multitudinaria Comparsa,
en los difíciles primeros años de su iniciación y puesta en marcha.

Y la JUNTA CENTRAL, que es la representación genuina de toda la Fiesta eldense, ha de
lamentar el reciente fallecimiento de D. JULIO BENEIT NAVARRO, a quien desde las páginas de
esta Re^^ista le rendimos el sencillo y emotivo recuerdo que se merece, de admiración y agra-
decimiento, pues si bien tan sólo fue Presidente de esta Junta Central durante el breve período
de un año, 1951, hay que reconocerle el indudable mérito de habernos reconstruido la Ermita
de nuestro Santo Patrón, y desde su puesto de primer Teniente de Alcalde de nuestro Excmo.
Ayuntamiento impulsó y puso a contribución de nuestra Fiesta, todo el entusiasmo y esfuerzo
del verdadero festero.

A hombres como a D. JULIO BENEIT, y a los anteriormente reseñados, les debe la Fiesta
mucha parte de su actual esplendor.

A todos les deseamos un eterno descans^, y elevamos nuestras más sentidas oraciones por
el eterno descanso de sus almas.

LA JUNTA CENTRAL



r¢^um¢n d¢ un .

La historia se repite. Una nue^•a campaña feste-

rsi. un año más, tenemos la oportunidad de estar

con todos y cada uno de los amigós lectores de esta

ni^estra re^^ista de fiestas de ?^IOROS 1' CRIS-

'I'I•^\ OS.

En este co^nentario queremos recoger lo más

interesante y sobresalicntc due di^rante este atio

festero nos depar^í desde el mcs dc febrero de 19i^

hasta el mes de abril dc^l corric^nte año 19^6.

1^0 19^ ^

I'EBI^I^:l^O

Con los primeros días de este mes se encarga al

popular Scrafín el cartel que anuncie nuestras

fiestas. El dibnjante madrilc6^^, tan vinci^lado a

nuestras fiestas, acepta gustoso el encargo de la

Jnnta Central F.ldense.

\I :^ H 'L O

Comienra cl tr^ibaj<^ en la sede festera. Se pre-

{^ara la Semana del Ht^mor. Scrafín em•ía el cartel

anunciad^^r de las fiestas; cartel que llama la aten-

ción por cuanto el dibi^jante madrile^io plasma con

rabiosa actualidad su genialidad, al representar en el

citado cartel festero el año internac•ional de la mu-

jer, con un estupendo dibuji^ de una mora y una

crisliana.

:1I3RIL

Se celebra la semana del ht^mor. Entre los actos

m<ís importantes destaca la ^^bra de teatro "E1 Señor

Don Jnan Tenorio o Dos Tubos mi Real". Gran ac-

tuación^de todos los componentes, en su ma}^^n•ía fes-

teros, que hacen que el Tcatro Castelar, con un Ileno

a reb^>s^ir, 1<^ pase en grande. lata funci6n, que se

celebra el día 2,^, según los críticos supera eu calidad

a los úllinu^s aiios dc "Tenorios".

I^ía 26.-En la Caja <le ^^horros Pro^-incial es

inau^urado el ^" Concurso :^'acional de Dibtijos de

Iltnnor, por el Concejal de Cultura del E^celentísi-

mo Ayuntamiento, don fosé ^Iaría ^Iarí \Iellado.

El prin^er premio de este importante concurso lo

consigue el ^^alenciano J^>sí^ Luis Castillo de Fez.

^I_^TO

Si^;uiend^^ con los actos de la semana humarística.



se celebra con un gran éaito, en el Teatro Castelar,

`'Rcímnlo el ^fagnífico" qne, representada por el

grupo eldense Coturno, obtiene, . como decim^>s al

principio, nn rotunclo ésito.

Día 3.-El Restaurante Ficia se ^-iste de gala

para la celebración del acto del Yregón de las Fies-

tas y la Proclamación de Abanderadas y Capitanes.

EI Pregón fue pronunciado por Alfredo Rojas :^Ta-

varro, Cronista Oficial de la Junta Central de Fies-

tas de Jloros y Cristianos de la ^-ecina ciudad de

Villena. A este importante acto social asistieron

cerca de quinientas personas, entre las que desta-

camos a nuestras primeras autoridades ^- di^-ersas

personalidades relacionadas con las fiestas de ?v1o-

ros y Cristianos de otras cindades. Dentro de este

mismo acto, el Secretario de la Junta Central y a

su ^-ez Secretario dcl Jurado del Premio de A`o^-ela

Ciudad de Elda, dio a conocer el fallo clel mismo.

Día 4.-^1 las doce de la mañana es clausnrada

la e^posici^ín del concurso de Dibnjos de Humor,

con la asistencia de los ganadores del mismo.

Dín 28.-La Comparsa de Zíngaros celebra stt

tradicional cena zíngara. .-lcto social que en esta

ocasión tiene un especial relie^-e, ya clue en el mismo,

son entregadas la •'Z° de oro de la comparsa a don

Felipe Sáez González Elipe, Gobernador Ci^-il de

la pro^-incia, y a don Regino Yérez ^Iarhuenda, fun-

dador de la comparsa zíngara. En este mismo acto,

se lc impone ]a Banda de In^-itada de Honor de las

fiestas, a la hija de nuestra primera autoridad pro-

^^incial, se^iorita \Iaría 7•^^ Sáez, quien en las fiestas

desfilaría vestida de zíngara con esta multicolor

COmpal'Sa.

Día 31.-.^ las siete de la tarde es inaugurada

la esposición del dibujante Serafín, ••Velázquez ^-is-

to por nn dibnjaute de humor".

► L^^1I0

Día 1.-La comparsa de Jforos Realistas cele-

bra un ensay-o general de todas sus escuadras con

miras a los desfiles de las fiestas.

Dín 6.-,^ las once de la noche comienzan las

fiestas con el h-adicional ac•to de la Retreta. ^1lgunas

escuadras desbordan su alegría presentando tmos

^-istosos números de l^umor que agradan al numero-

sísimo púb!ico qne acnde a presenciar el primer acto

fESterO.

Día 7.-Yor la mañana es trasladada la i^uagen

de San :lntún a la Iglesia de Sa^rta _1na. También

por la maiiana se celebra la Segunda gran prueba

de Ciclismo denominada ^Ioros y Cristianos. _-^ las

siete cn pin^to de la tarde se celebra la Primera

Gran l^.ntrada de nnestras fiestas. ^1ás de ^-einte mil

personas presencian este fastuoso y espec•tacular

desfile de nuestras comparsas.

Dín 8.-Yor la n^añana se celebra la Gran l^.n-

trada del Band^^ ^Ioro. :lntes de iuiciarse este des-

file, la Jnnta Central de Comparsas, con los presi-

dentes de cada nna de las comparsas clue componen

nnestras fiestas, entregan en las distintas tribunas,

colocadas al efecto, ^-arios ramos de rosas a las se-

ñoras de los asisteutes in^ itados a presenciar las

f:estas. conmemorando de esta manera el _1ño Inter-



nacional de la ^lujer Festera. _^ este acta como al

de la noche anterior, asisticí, acompaiiado de su es-

posa, el Gobernadc^r Ci^^il de la pro^^incia ^^ otras

atrt^ridaclcs.

Día 9.-F.l actc^ m^ís importante de las fiestas

se celebra por la mañana con nna ^iisa en honor de

todos los comparsistas fallecidos; el Templo de Santa

Ana se ^^e repleto de fieles que, de esta manera,

recuerdan a sus anti^^nc^s compaiieros que un día

desfilaron con ellc^s.

Por la noche, como broche final a las fiestas. }'

después de haber tenido que suspender las guerri-

llas y embajadas, a causa de ]a lli^^^ia, se celebra la

Gran Ratalla de Confetis, que es presenciada por

más de ^-einticinco mil personas, que acti^'amente

toman parte con los comparsislas en este e^traor-

dinario acto festero.

Día 12.-EI .^^^nntamienlo de Llda, a tra^^és de

la prensa y radio y por carta dirigida al Presidente

de la Junta Central de Comparsas, felicita al orga-

nismo rector de nuestras fiestas, ".^11 haber consc-

guido en Ias pasadas fiestas el m^ísimo esplendor":

así titulaba la prensa la fclicitación del ^}'t^ntamientc^

a los festeros eldenses.

Dín 15.-Después de celebrar reunión con las

^ comparsas, la Jnnta Central decide acudir al Des-

file Folklórico de la Yro^'incia con moti^-o de las

fiestas de Ho^;ueras de San Juan.

Día 23.-^ las seis de la tarde, por obra y gra-

cia de nuestras Eiestas de ^4oros y Cristianos, nuestra

ciudad se ^'iste de fiesta. Veinte autocares y más

de cien coches particulares lle^'an hasta .^licante

la gran cara^-ana festera. Unos mil trescientos fes-

teros ponen el nombre de Elda y sus fiestas de b1o-

ros y Cristianos a gran altura. El éxito conseguido

en la capital es de los que hacen época, y así lo

hace constar la prensa regional y pro^'incial días

después de este desfile, destaeando las excelencias

de lo presentado por Elda en este importante acto

de las fiestas alicantinas. La prensa, después de c'ste

desfile, diría cosas como, por ejemplo: ^'_^LIC_^\"1^^:

"1'.-^^i13IE^ SE _^1SO^iBRO CO^I 1':L «ORFEU \1':-

(:IIO 1':LD1^:AS^:»".

También, días después, aparecio un<l Carla cn la

prensa <Iue para los festeros eldenses tiene mucha

in^hortancia, firmacla por Gastí>n Castelló y que la

hrensa titulciba: •'I^.LD.-^, ^I_^1"1'RICL^L_^1 DE HO-

\OR, E\ EL DESFILE I^OLhLORICO D1^; I,_a

I'IiO^"I\C[^".

JL^LIo

Día I1.-Pleno de la Junta Ceutral para la pre-

sentacic^n de cuentas y elecci6n de nue^^o 1'resi-

ciente. Yor una total imaminidad es elegido nue^'a-

mente, para Yresiclente del Organismo rector dc

nuestras fiestas, Jenaro ^'era Na^^arro.

Día IS.-Las comparsas de Piratas y Contra-

bandistas nombran q ue^-os Presidentes; la primera

eliĥe a Franciscc^ ^'idal Scrrano; la segunda, a juan

Deltell Jo^'er.

\O^"IE^IBRE

Se celebra, en la Sala de Fiestas La Yla^^a, el acto

de entrega de premios a las mejores F.scuadras dc

las fiestas dcl 75.

DICIf':^I{3til^:

Se comienra a preparxr la festi^-id^id dc' San

:lntbn.



E\ ERO

Dín 17.-Comienra la ficsta de San .lntón. Se

inaugura el ^'I Concurso Pro^^i ►► cial de Fotografías

y T'ransparencias, s^^bre las fiestas de ^Ioros y Cris-

tianos. Sc traslada la ima^;en de San _1ritón, desde

su Ermita I ► asta la Iglesia de Santa .1na.

L^ín 18,-Yor la ma ►iana y después de la Santa

\1isa, es trasladado San _1nt6n, de iiue^^o, a su Er-

mita. Se celebra el Dcsfile dc la J^ledia P'iesta, yue

da comienzo en la calle Jlartínez .-^nido, inau^u-

rand^> ►► n q ►^e^-o rec^n'ri^l^^, que será ^•a utilizado en

las fieslas del ^6.

^13RI1.

Se recibe el Cartel anu ► ^ciad^^r para las fiestas

del 76, cartcl c<^ ►^feccionado p,n• el dibujante Serafín.

Serafín, ante los imp^^nderables raronados ^^ue

expone ^l^^aro de la Tglesia, accede a ser el Yrego-

nero de las fiestas del 76.

La comparsa de Contrabandistas celebra una

cena de gala. en la cual hacen entre;a de los em-

blemas de ^,r^^ de la con^parsa a d^^s de sus s< ► cios

fundadores: ^"icente ^'icent ^'idal ^' Ernesto Gon-

zálc^r Pí^rer.

I est ►► es tocl< ► . Vuestra intención, al re^lactar

estas notas, no fue otra ^^ue la de poder recorclar

las cos< ► s más importantes q ►ie ocurrieron en el año

feslcr ►► ; c ►► m ► > es lbgico, algunas cosas se 1 ► a-

br^ín ^luedado por ol^^ido sin po ► ler ser acogid^s en

esta re^^ista; de antemano pido perdón por ello, y,

1 ► asta el a ►i^^ due ^•iene, si Dios quiere.

Elda, ahril 19^(i

^t'_^^^ 1^1^:L'I'ELL JO^'ER
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11ía 1^ ^i^^ .lui^i^ ► . ^"i^^rnt^^

A las 11 de la noche y partiendo dasde la Aveni-
da de Chapí, en su confluencia con la calle de
Padre Manjón, se iniciará la tradicional RETRETA,
por el siguiente itinerario: Chapí, Maura, Gene-
ralísimo, Gral. Mola, Legionarios y Novo Hambur-

go, hasta Ilegar a las estribaciones del castillo
desde donde se disparará a la Ilegada de la últi-
ma Comparsa un castillo de fuegos artificiales
con el que se darán por finalizados los actos de
este día.

I/ía .3 ^I^^ .lunio. S^íi► is^l^ ►

A las 8 de la mañana, DIANA por las diferentes
Bandas de Música y disparo de cohetes.

A las 11 de la mañana, desde la Ermita de SAN
ANTON traslado de la imagen del Santo a la Igle-
sia Parroquial de Santa Ana.

A la Ilegada del Santo a la Iglesia, ofrenda de
flores de las Abanderadas a LA VIRGEN
DE LA SALUD y a continuación MISA SOLEM-

NE en honor de SAN ANTON.

A las 6'30 de la tarde, ENTRADA CRISTIANA.
Se iniciará este primer desfile desde la confluen-
cia de las calles Reyes Católicos con Gral. Mar-
tínez Anido con el siguiente recorrido: Martínez
Anido, Plaza de los M. R. N. S., Zorrilla, Pemán,
Dahellos, Gral. Mola, Generalísimo, Maura, Chapí
hasta la confluencia de Padre Manjón.

llíit /i ^1t^ .luni^ ► . lloniin^„►'o

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohe-
tes y pasacalles de las Bandas de Música por
los itinerarios previstos.

A las 10 de la mañana, ENTRADA MORA con
idéntico recorrido que el día anterior.

en honor de SAN ANTCN, por el siguiente itine-
rario: Saliendo de la Ig!esia de Santa Ana, reco-
rrerá las calles de Colón, Generalísimo, Mola, Da-
hellos, Pemán, Zorrilla, Plaza M. R. N. S., Eche-
garay, Queipo de Llano, Cid, Aranda, San Fran-
cisco, hasta la puerta de la Iglesia.

A las 7'30 de la tarde, SOLEMNE PROCESION

I ► íz► ? ^1^• .l ►► nio.

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de co-
hetes.

A las 10 de la mañana, SANTA MISA en la Pa-
rroquia de Santa Ana a la memoria de los com-
parsistas fallecidos.

Una vez terminada la Misa traslado del SANTO
a la Ermita en donde a la Ilegada del mismo se
disparará una mascletá.

A las 12 de la mañana, Extraordinario Desfile In-
fantil que iniciándose en la calle de José María
Pemán, recorrerá las calles de Dahellos, Mola,

1.^^ ^^^•^

Generalísimo y Maura terminándose el mismo en
la Avda. de Chapí.

A las 5'30 de ^a tarde empezará la Guerrilla y a

la Ilegada al Campo de Deportes tendrá lugar

el acto de LAS EMBAJADAS.

Una vez terminadas éstas, y concentradas todas
lascomparsasen lacalle de Pemánypor el recorri-

do de los desfiles GRAN BATALLA DE CONFETI

Y FLORES una vez terminada la cual se darán

por finaliza^las las FIESTAS OE MOROS Y

CRISTIANOS del presente año

ELDA, Junio de 1976



La Junta Central de Fiestas
de Moros y Cristianos,
agradece la ayuda prestada
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